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P R Ó L O G O 
h á ¿p f : v1 
-J R<JT ,JÍ V 

á los devotos de nuestra Señora de 

San Juan. 

t an 'a la fama de ios milagros y otara* 
villas d< ¡a .Soberana Imagen de n u e s t n | 

de Su) J u a n , que su S.»utuario se h¡ | 
celebérrimo en toda nuestra A mél ica.' 
se admiran repetí los porteas os, y muy 

singulares prodigios: á él vienen <a<;a día, 
como á Romería, innumerable concurso da 
gentes de todos estados y de remotas t ierras 
a ofrecer votos, a pagar limosnas, á encender 
luce», a hacer confesiones generales, Comu-
niones editicativas., y devotos novenarios; y 
estos con tanto fervor, que no con lentos 
con las ^lis^s.que oyen^ ni con los Rosario i 
que rezah, piden otros*exereieios y devocio-
nes anilel íádo siempre por alguna Novena 
o Devociojiario, es^ecialisimo' é n honra d® 
esta a d m i r ó l e nqotivo porque el 

B í . D. Ff, :;cisco de los « ios , su üiguisirno 
C*, 



Capel lán mayor, su fidelísimo claviculario^ 
su vigiiantisimo Custodio» y su Recamarero 
mayor , procuró que en honra de su Sobera -
nía," se pusiese en execucion esta Novena , la 
qnal tió á mi cuidado, sin reparar á mi cor-
to talento é ineptitud muy notoria: acepté 
ciego, que si a !a ley de amigo debí com-
placer su gusto, a la ley de Esclavo ( a u n -
q u e i n d i g n o ) de esta g r a n Señora , deb í 
ofrecer y cooperar en lo que j u z g u é ser 
servicio suyo. 

M a s para obedecer y no errar ( confieso 
con i n g e n u i d a d ) me valí de la industria d© 
la A veja, ía qual para labrar y endulzar su 
pana l , coge de una y otra flor el j u g o : asi 
y o para formar esta Novena , cogi de varios 
libriíos, que como flores han escrito hombres 
insignes en honra de M A R Í A Santísima, el ju-
go de afectos, oraciones y exerapios, con los 
qua les la he formado, para que como Pana -
li to de miel virgen ( a u n q u e hecho á costa 
a g e n a ) se acepte, como lo espero, por ser en 
h o n r a del mejor panal de la mas pura , y 
«andida miel: Comedí fatum cum m t lie meo 
Calit. e. 5 f . I . nuestra Señora de San J u a n , 
la que exhala vida, y dulzura , la q u e es el 
imán de ios corazones, en la q u e se haüa el 
tesoro mayor, y mas rico de las indias , en 
qu ien todos buscan, y hallan ei consuelo. 

El 

El motivo de poner en cada uno de los 
d ias de la N o v e n a algunos milagros de ía 
Santísima Imagen , es por expresar los mila-
g ros aprobados 'por el Ordinario, corno cons-
ta de la historia, que asi de estji Santa ima-
g e n , como de la de nuestra Señora de ¿ a p o -
pan escribió el lM. R. P. Francisco de F lo -
rencia de la Sacrat ís ima Compañía de Jesús , 
mi Madre , á instancias del Ilustre, y M . V. 
Sr . Dr . D. J u a n de Sant iago de León G a r a -
bi to, Obispo que fue de este Obispado de 
G u a d a laxar a , po rque aunque es c i t r ío , que 
cada dia se oyen nueves prodigios de la Se-
fiora; pero como no consta estar aprobado?, 
n o hará ni moverán con la eficacia, como los 
q u e asi se expresan, y corren con segura , y 
. c i e r t a aprobación: fuera-de 'es to , t ambién se 
consigue, que los principales milagros de ía 
Soberana Imagen , queden reimpresos para 
memoria , la cual se puede perder por la tal-
ta que hay de los libros de su historia: y si 
los 'escritos, como d i ré San Maxim. Scrij/tu-
ra, memoviae repara'rix, tst obiircionb me-
dkfí'uunt.uvi, son reparadores de i a memoria, 
y remedio 0 olvido no se j u z g a r á por ocio-
sa la reimpresión d e ios que aquí se ponen. 

p i ó m e füoíivo de adjudicar á esta No-
v m \ b i::j»roaa de las doce Estrellas, ei \ ¿ r el 
misíerVoSo Lienzo, que s i n 2 de cortina á ía 

Orí-



O r i n a l , y Sagrada Imagen de M A R I A San» 
iísima: en eí se hal la con gran primor i lu-
j u n a d a la Imagen del purísimo Apóstol, y 
Evangel is ta S. J u a n , aquel á quien S. Pedro 
D a m i a n o llama la boca de Dios, L e n g u a 
«Jel Espír i tu Santo , Cedro del P a r a } s o , 1 ü i 
d e la iglesia, honra del universo, resplandor 
del mundo, pregonero de la divinidad, las de-
Jicias de. Cristo, la estrella de los hombre«, el 
compañero de los Angeles, el espejo d e ' l a 
luz, la formula de la fe, la alma de las vir-
tudes, la co lumna del Cielo, y el querubín 
d e la t ierra; E.>te es, y no ot ro San to el que 
d e b i ó estar, y está mister iosamenfé i lumi-
n a d o en la cort ina, no loío por h a b f r oue-
d a d o M A R Í A Santísima á su cuidado: Acce-
pileam üitipulus in suam, ( J o a n , c 19 ) que 
eso puede ser común á todas sus sagradas 
Imágenes , sino porque se sepa, que si ¡a 
cort ina encubre , y esconde á la Soberana 
»{•«ora, solo S. J u a n , que supo en su Ano-
caíypsi decubrir la Imagen prodigiosa de 
M A M A San!jaldía, aun en lo mas escon-
dido flé los Cielos, puede descubr i r á la que 
p o r s ingular prodigio de la tierra como se 
oculta por mayor respeto en el Cielo del 
celebre San tua r io de Nues t ra Señora de S ¿ 
v aan . 

, -Y- H • 4 / 
A s ! m > p o r q u e a t raque encubre el 0 ; ¡~ 
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g inal Simulacro de la Señora la cor t ina don-
d e esta i luminado San J u a n , en la misma 
cort ina la descubre, y hace patente á todos-
el Sagrado Evangelis ta: y es el caso, q u e 
en la misma cortina re t ra ta ron muy al vi-
yo, á la Santísima. Imagen , que se oculta, y 
con tanto primor, que se deja ver como en el 
Cielo (Apoe . c. 12 ) la vid San J u a n ves-
tida del Sol, por peana la Luna , y corona-
da con doce refulgent ís imas estrellas, y el 
Santo Evangelis ta como en éxtasis, y coa 
la pluma en la mano para la descr ipcioa 
de tan tos misterios. 

En t r e los muchos que encierra este 
lienzo, ó dibuja esta cort ina, el misterio de 
las doce estrellas, que á M A R I A Señora 
fo rman Imperial corona, me influyeron co-
m o dominantes Asiros la devoción que di-
g o de la corona en honra de las doce es-
trellas, apl icada á esta su Santa Imagen; no 
solo por venirle tan a jus tada su devoeion, 
n i por estar tan de asiento las estrellas en 
su bellísimo rostro ( P . Píor. l i f . ) como 
cada dia se vén resplandecer; sino t ambién 
por ser tan de su agradó , como lo manifies-
tan los prodigios y milagros, que varios. 
A u t o r e s e s t i b e n , , a l e n t a n d o á t a n .s*.u.sta de-, 
i-ocio a: { Novar , in u m b m Virg. fol. 
[ E > ! ¿ o r , iib. de..sa í l i s t . ] entre lo¿ muchos 

ea-



c p s qii'e refieren, solo di té para prueba 

re« el f r í f " , ü I i h r 0 ¿ Fio-
í f V J , J u a n . Antonio de Oviedo de 
, a S a ^ í , a Componía de Jesús. T Lib. Co-
rona de Flores ful. 188 ] L 

Cierto devoto de M A R I A que la 

ios i" ; i*' < T Í n o c o n d o s compañe-
«os, los quales adelantándose un dia die-
ron en manos de salteadores, que les quj -
í ^ r r l i a b a n , Y también la^vi-
n - h*gó al mismo lugar el tercero, y es-
lando ya para pasar la misma suerte, que 

T U 1 J f T n e r o s > »'PÜcó con instancia 
a loa salteadores, que le concediesen si-
J " e r a un rato de tiempo para eneomen-

a. n u ^ í r a Señora: lo consiguió, y 
- n e u d o s e á r e , a r su continua d e v o d o í 
.iL , a C o r ( , » a de doce estrellas, con el 

r v o r ' 9 U 6 l e enseñaba sí, manifiesto pe-
vin-on los salteadores, que bajando 

ft-.'l» . u i S U . R e y n a S o b t r a i , a acompá . 
^ v y Maí t i -
k s Ca hanna y Lucia., anstu, , c n mués-

í i e "«fP.'íar á su devoto: vio. 
nías, que al rezar ia ^ r a c i ü . del Padre 

ífuestro, '«aba de su boca ó n . Vosa encarna, 
y l : n a T ! - ¡ t » ' W 

M H ! J j q u e V f . e r e c o -
8* . idoU* en , U s mano, por m ; j ( j ¿do d«j la 

. ' - ; \ u -

••yirgen, Santa Catarina, las entregaba á 
Santa Lucia, quien en un circulo de oro, 
que en las manos tenia, las iba uniendo y 
a tando con un hilo de plata. Acabada Ja 
Corona de quince llosas, doce blancas y 
tres encarnadas, la misma Soberana R'cyna 
la puso con sus manos en la cabeza de su 
tüevoto, y luego desapareció: los salteadores 
se convirtieron á nueva vida y el devoto de 
M A R I A quedó libre, y con la Corona en 
la cabeza en prueba del prodigio, el cual 
se entró Religioso para mejor servir á Dios, 
y agradecer con sus buenas obras á M A R I A 
Santísima tanto favor. 

Por cíe i" t o (|ue este caso es muy d igno 
de alguna admiración, que por ofrecer á 
M A R I A Santísima en tres Padre nuestros, 
y doce Ave Marías una Corona, r e t o n n 
la Señora a sus devotos la misma Corona, 
y con ella grandes beneficios. Bien necesi-
taba yo, para alentar á la devocion de e«'a 
Corona, tener la eficacia de un Angel, que 
en materias de persuadir á que se llagan Co-
ronas, y dediquen, solo ¡m Angel puede;<1-
lentar , mas lio quede por eso: oigan al mis-
mo que le habió al Profeta Z&carias, 

Mira, le dice el Angel , que tomes su-
ficiente mala de oro, y plata, y fab i i -ando 
unas Coronas, las dediques á J É ^ U ó Sumo 

% bu-
% .1 m \ 1 ' W í 



Sacerdote: Sutntnes aurum, & argentum ,& 
facits Coronas, & pones in capite Jesu 8á~ 
cerdotis rr.agni. [ Z a c h . 6. n. 15 ] Lo que en 
este caso hay que repara r es que fabr icándo-
se estas Coronas para J E S U S , diga el An-
gel.- que las ha de ceder en unos I lustres 
héroe*: Et Corona erunl. íhient, & Tfwhixe 
& h a w , ¿ Pues como si se consagran las Co-
rona* á J E ? U S , se han de ofrece? á esos no-
bles Varones? El P a d r e Corneiio d a l a ra-
zón , y dice q u e las merecieron estos por el 
zelo y devocion con que ofrecieron mate-
ria para ellas, y asi a u n q u e las Coronas se 
fabrican para J E S Ú S , las cede gustoso en 
recompensa de la l iberal idad, y a m o r d e s ú s 
amantes: Quin ad eas aurum, & argentum 
abtulerunt (Cornel h ic ) como si dijera á 
los devotos de M A R Í A: Vosotros le "tribu-
taréis á esta g ran Ueyna para Corona ei oro 
mas fino de la Oración del Padre nuestro, la 
plnía mas pura del Ave Mar ia , pues enten-
ded, que esa Corona , a u n q u e es dedicada k 
M A R Í A , esta gran R e y n a la cede en voso-
tros por signos de vuestro zelo, y fervorosa 
devocion. 

MODO DE REZAR LA CORO 
na de doce estrellas. 

FU E invención muy an t igua de los 
devotos de M A R Í A Santísima rezar 

esta Corona de doce Ave Marías en memo-
ria de las virtudes, y priveligios s ingulares 
con que ia Santísima T R I N I D A D la enri-
queció, y hermoseó, corno explica con dul -
zu ra S. Bernardo: (Z?, Be.rn. Serm. sign. 
rnagn.) y los tres Padre nuestros en h o n r a 
de la Santísima T R I N I D A D , que se lpa 
concedió y se reza en esta forma: [ P . Ovie-
do líber Cor. de flor. fot. 188 . ] Hecha !a se-
ñal de la Cruz, se reza un Padre nues t ro 
al P a d r e Eterno, en acción de gracias (te 
ios beneficios que hizo á M A R I A ; c o m o a 
H i j a muy amada , y luego cuatro Ave M a -
fias, se dice el Versículo Gloria Palri, &c. 
Después otro Padre nuestro al Hijo, en 
gradecimiento de los dones, que concedió a 
M A R I A , como a Madre muy querida v lue-
go cuat ro Ave Marías, y el Versículo Gloria 
Palri &c. F ina lmente ot ro Padre n u e s t r o 

' al Espíritu Santo, en reconocimiento y me-
moria de l|>s privilegios, y virtudes con q u e 
enriqueció iá M A R I Ai como esposa muy re-
ga lada , y luego cuatro Ave Mar ías , V sS 
••'•$>2 ! con-



concluye con el Versículo Gloria Palri, Seo, 
Y luego se ofrece como se verá ea el folio 
catorce, con la Oración, que empieza: So-
berana Emperatriz &c. 

Las personas que no supieren leer las 
Oracinups de esta Novena , podián rezar so-
lo esta Corona d e la manera que se ha di-
cho, y los que se precian de Esclavos a -
manles de esta Soberana Imagen, podran 
rezarla todos los dias, y para memoria pue-
den t raer un Rosario de cuen tas menudas 
cotí tres misterios, que cada una tenga un 
P a d r e nuestro, y cua t ro Ave Mar ías , y t raer-
lo a tado a! Rosar io de la gran Señora. 

Otras Oraciones, que se ponen en esta 
N o v e n a para las personas devotas, par t icu-
l a rmen te para las mugeres : Devoto faeirá-
nae aexu [ D. Aug. ] que son las que se han 
g a n a d o este t i tulo: pero las personas ocupa-
das podrán rezar Oraciones que quisie-
ren, supuesto que no hay ningún precepto , 
ni obligación para hacer esta, ni otra N o -
vena con las Oraciones, y ejercicios que se 
p iden, y solo es para devoción, nacida de 
varios afectos, ya á los misterios de Cristo, 
ya á los de M A R i A Sant ís ima, ó á o t ros 
Santos . 

Y si a l guno reparare, que esta N o v e -
na no está dispuesta con el misterio de la« 

C o a • 

Concepción Pur í s ima de MARTA, siendo 
este propio de su advocación, d igo: que por 
h a b e r ya Novena impresa del misterio, tan 
docta como editicativa, se escusó: fuera , que 
l o que se me encargo fue N o v e n a en honra 
de la s ingular , y admirable Imagen de núes-
t ra Señora de San. J u a n , para el consuelo 
de sus devotos, que la pretendían con ansia , 
p a r a hallarla s iempre que se hal lasen en al-
gún t r aba jo de alma, d cuerpo, y siempre 
q u e visitasen su Santuar io: y sí digo, q u e 
esta N o v e n a se puede hacer en cualquiera 
t i empo del año, y en cualquiera par te , o lu-
g a r que aunque su Santuario, u otra igle-
sia, ' es el propio lugar para orar ; pero co-
mo no todos, p u e d e n hacerlo asi, ó por en-
fermedad, ocupación, ó legi t imo impedimen-
to, no por eso deja i Sn de ser o ídos oe la 
Señora, los que la hicieren en su casa, o 
en otra par te , con devocion, y preparación, 
la cual sera de la mañera siguiente. 

Sea lo pr imero limpiar el a lma de todo 
•pecado mortal , hac iendo u n a confesión ver-
dadera , v si pudiere comulgar el día q u e ta 
comenzare , y los demás que aconse ja re el 
•prudente Confeso r , ó el P a d r e espir i tual : ros 
üue no lo pudieren hacer ..par • legí t imo im-
pedimento , procuren hacer actos_de eouUi-
cion, y propongan á nuestra SeS&ra- i m n -



Jo cuando cómodamente lo puedan conse-
en los dias que se hiciere esta 

•Novena se procurara hacer a lgún ejerci-
cio de obra de car idad, ó d e s d a r f imos-
1]A ( } o s

t q u e pudieren) á los necesitados 
pr incipalmente á los pobres vergonzantes , 
que estos como no la pueden pedir por ver-
guenza , padecen muchísima mortificación y 
necesidad: Ayunos, y mortificaciones corpo-
ra les no se piden en esta Novena , porque 
el que quisiere, ¿ pudiere hacerlo, lo h a * a 
de su expontanea voluntad, con consejo de 
su f adre espiritual, ó Super ior ; s u p u e s t o 
q u e de la obediencia se ag rada mas la San-
tísima Virfi'ím. 

T o d o s los d ias procuren oir Misa ( s i 
Ja hubiere, ó se p u d i e r e ) rezen el Rosario 
d e nuestra Seriara: y si rezaren las tres pa r -
tes en el discurso de! dia sea la primera por 
la manaría antes del medio día la segunda, 
y a la noche la tercera, con las Letanías, y 
Salve, ' j 

El exe rc i c iode esta Novena se podrá 
hacer a cualquiera hora del dia; ñero las 
personas que la hicieren en el Santuar io de 
a Señora, o en otra iglesia, la harán despues 

q u e h a y a n o., o Misa, y sea asi: Hecha la 
K- d V , a levantara el corazon ¿ 

y 3 s u Madre , la sa ludara 
coa 

con la Salutación, que adelánte se pone, y 
luego el Acto de Contrición, s iguiendo el 
drden con que se expresa en este primer día, 

~y en los siguientes solo el Milagro, y la U -
racion, que se pone es la que se varia . 

PRIMER DÍA. 
Salutación á la Smá. Virgen MARIA 

Niá.Srá. 

San ) T | i ^ n a t e Virgen Santa, de que tu 
Bphr.)U siervo te a labe, y diga: Ave 
IM U t t A , Ave candid-i pa loma, Ave fulgen* 
üsiina Estrella, Ave Luz sobremanera her-
mosa, Ave de los Serafines Cánt ico , Ave d o , 
los Querubines H imno ; Ave alegría del ge-
nero humano: pues tais poderosa e ies , b e -

ñora, el perdón de los pecados nos 
a lcanza . Amén . 

ACTO BE CONTRICION\ 

OVirgen Pur ís ima, M a d r e admirab le d's 
Dio", Abogada de los pecadores, y 

í i y na de los Angeles: veis aqrn poSirauG a 
toes»ros pies al mayor de los pecadores-pt:£& 
ai ' Dios de U Mages íad ( a q m ^ Vos c o n -
t a n t e amor concebiste!*, paristeis, y e n a s t e ? * 
ahora en el Cielo su imponüensbie s e r a » * 



Jo cuando cómodamente lo puedan conse-
en los dias que se hiciere esta 

Novena se procurara hacer algún ejerci-
cio de obra de caridad, ó d e s d a r limos-
na (los que pudieren) á los necesitados 
principalmente á los pobres vergonzantes, 
que estos como no la pueden pedir por ver-
guenza, padecen muchísima mortificación y 
necesidad: Ayunos, y mortificaciones corpo-
rales no se piden en esta Novena, porque 
el que quisiere, ¿ pudiere hacerlo, Jo ha^a 
de su expontanea voluntad, con consejo de 
su ( ad re espiritual, ó Superior; supues to 
que de la obediencia se agrada mas la San-
tísima Virgen. 

Todos los dias procuren oir Misa (s i 
Ja hubiere, ó so pudie re ) rezen el Rosario 
de nuestra Sonora: y si rezaren las tres par-
tes en el discurso de! día sea la primera por 
la manaría antes del medio día la segunda, 
y a Sa noche la tercera, con las Letanías, y 
Salve, ' j 

El exerciciode esta Novena se podrá 
hacer a cualquiera hora del día; pero las 
personas que la hicieren eu el Santuario de 
a Señora., o en otra iglesia, la harán después 

q n e h a y a n o., o M m , y sea asi: Hecha la 
K- < k ! " fevautara el corazon a 

y 3 s u S ^ a a Madre, iu saludara 
con 

con la Salutación, que adelánte se pone, y 
luego el Acto de Contrición, siguiendo el 
drden con que se expresa en este primer día, 

~y en los siguientes solo el Milagro, y la U-
racion, que se pone es la que se varia. 

PRIMER DÍA. 
Salutación á la Smá. Virgen MARIA 

Niá.Srá. 

San )T fc igna t e Virgen Santa, de que tu 
Bphr.)U siervo te alabe, y diga: Ave 
M \ R U , Ave candida paloma, Ave fulgen* 
üsiina Estrella, Ave Luz sobremanera her-
mosa, Ave de ios Serafines Cántico, Ave do , 
los Querubines Himno; Ave alegría de! ge-
nero humano: pues tan poderosa eres, be-

ñoia, el perdón de los pecados nos 
alcanza. Amén. 

ACTO BE CONTRICION\ 

OVirgen Purísima, Madre admirable d's 
Dio", Abogada de los pecadores, y 

í i y na d e los Angeles: veis aquí, p ^ r a a o . a 
maestros p i ^ al mayor de los p e c o r e a -
ai' Dios de U Magesíad ( a omet* Vés c o n -
tante amor concebísteis, p a l i á i s , y enaste?* 
ahora en el .Cielo su imponüensbie s e r a » * 



aura os llena de suma gloria, y tien» a r -
reba tadas las a tenciones de todos los San -
tos y * Angeles, que t emb lando en su p re -
sencia. no cesan de a m a r l e ) me atreví yo, 
gusani l lo vil, á despreciar tan inmensa her-
mosura, por un poco de nada , que es el pe-
cado: pesame, Señora, de mi ingrat i tud, ya 
p ropongo morir antes que pecar , y confio 
en vuestras amorosís imas En t r añas de pia-
dosa Madre , me alcanzareis el g o z o de una 

eficaz gracia , en la qual persevere has-
ta la muerte . Amén. 

Sigúese fuego la Oración, que San Agus-
tín hizo á la Virgen Santísima. 

J.if). Cor. de A cordaos, ó piadosísima Vir-
Flor. f , ¡5fi i 1 gen M A R I A , que j a m a s 
se ha sabido, q u e a l g u n o que haya con-
fiado en vuestro patrocinio, é implorado 
vuestra -ayuda, haya sido desamparado . 
"Veis aqui, pues, que a n i m a d o yo con esta 
confianza. n«e acojo!« Vos, 6 Madre , Virgen, 
d é l a s Vírgenes: a Vos Vengo, y con ge7ni-
dos, y m e g o s me p o n g o cu -vuestra presen-
cia. Ñ o queráis , ó Madre del Divino Verbo, 
despreciar mis palabras, sino d ignaos pro-

picia de verme, y f a v o r e c e r m e . ' ^ m&i. 

Pili-

PRIMER MILAGRO 
para el primero dia. 

Pinta San Gregorio Nae ianceno á M A - ' 
R IA San ti si ai a como abrasada, y Di-

vina Fénix: Amoris flammis Pheriix redivi-
va Dei Materí ( fot. 89 umbra Virg.) y este 
pens imien to del Santo es muy misterioso, 
y adecuado á ia Soberana Empera t r iz de 
los Cielos en su admirable imagen d e 
nuestra Señora de S. J u a n . Ten íase esta San? 
ta Imagen , como desechada por vieja, y 
como consumida por su débil materia; m a s 
entonces quiso Dios, que como misteriosa 
Fén ix se renovase con prodigios, pues a u n 
en este estado de vieja con soio su contacto 
resucito una n iña que desgrac iadamente h a -
bía muerto atravesada de agudas dagas á vis-
ta de su Padre , que e ra M a r o m e r o , o Vo-
lant ín , el qual agradecido buscó Artífices, 
que la renovasen, y halló Angeles m for-
m a de mancebos, que en breves horas lo 
ejecutaron, y desaparecieron, dejándosela t a n 
hermosa, y como renovada Fén ix , despidien-
do rayos de luz, como hasta el dia de hoy 
se ve; ( P . Flor. en su Hist. fol. 5 á . ) co-
mo que nos muestra con este prodig io ser 
ella por quien nosotros nos renovamos c o -
mo Fén ix , como dice San Ge rmán : I he 

est illa per quam omnes renascimus. 

t , O R A -



O R A C I O N Q U E S E V A R I A T O D O S 
LOS DIAS D E LA N o V E N A . 

O immaculada, y siempre bendita, s ingu-
lar, é incomparable Virgen M A R I A , 

ftiadre de Dios, T e m p l o suyo muy ag rada -
ble, Sagrar io del Espíri tu Santo , Pue r t a 
dei R e y n o de los Cielos, y Divina Fén ix , 
po r quien despues de Dios, vive todo el Or-
be de la tierra: inclina, ó Madre de Miseri-
cordia, esos tus purísimos ojos en mi a lma: 
miradla, Señora, hecha á imagen y semejan-
za de Dios, ahora tan envejecida por mis cul-
pas , tan apolillada con los apetitos, tan des-
hecha con las pasiones: compadécete, Seño-
ra, de su ruina, y alcanza de Dios nuestro 
Señor, que asi como tu Santa Imagen , por 
ser Imagen tuya, quiso su Magestad se re-
novase por m¿.nos de los Angeles, mi a lma 
por s. r Imagen de Dios, se renueve por tu 
intercesión á los esmeros de la gracia , con-
cediéndome también lo que te pu.'o en esta 
N o v e n a , si es para g í o r i a d e su Divina M a -

ges tad , y bien de mi alma Amén. 

A'jui se nace la petición a M A R Í A San-
tisirna, scgvn (a necesidad ¡ articular de ca-
da uno, y hecha alguna pauta, se reza la co-
roña de ¡as doce. lialrellas,?/ se ojrec.e con ¡a 
Oración siguiente. GFRE* 

OFRECIMIENTO. 

Soberana Empera t r iz de los Cielos, y 
Señora del Universo M A R I A Santísima, 

postrado á tus S a n í s i m a s Plantas humilde-
mente te ofrezco estos tres Padre nuestros, 
y doce Ave Marias en memoria, y reve-
j u d a de las doce Estrellas con que el A-
postol San J u a n te vió en los Cielos corona; 
da de lo qual Señora me regocijo, y doy a 
la Santísima T R I N I D A D las gracias, por 
las virtudes, y privilegios singulares con 
que en estos misteriosos ustros simbolizo la 
Imperial Corona, con que te hermoseó y co-
roñó desde el primer instante de tu Purís ima 
Concepción: por esta tu p r imera exaltación 
te ruego, Serenísima Reyna , me concedas 
q u e á la influencia de estos astros logre yo 
fortaleza para vencer los combates de los 
enemigos del a lma , y me dés tan ta grac ia , 
cuan t a necesito para saber merecer la coro-
na , que está promet ida á los que fielmente 

pelearen hasta el fin. 
También te suplico, Señora , asistas con 

tu favor á la Santa Iglesia, para su mayor 
•exaltación; al Sumo Pontífice, para que lo-
cn-e sus santos deseos; á nuestro catolico Key 
para el logro de las paces, que pretende en-
t re los Principes Cristianos; á los- iierege», 



cismáticos, é infieles, para que salgan de lá 
noche de sus errores, é ignorancias; á ios 
pecadores, para que horrorizados de las ti-
n ieb las de la culpa, soliciten presto con la 
verdadera contrición ía luz de la gracia ; á 
las Animas de el Purga tor io libertad para 
que pasen al descanso de la Bienaventuran-
za , á donde por grac ia reynas por iodos los 

siglos de los siglos. Amén. 

S E G U N D O D I A . 
Todo como en el primero dia, excepto el 

Milagro, y Oración, que se varia. 

MILAGRO. 
I m a g e n de Mar ía Sant ís ima, dice San 

Lorenzo Just in iano: Probé mus Mariam 
natatoriam fyloe significatam: (Nov. umhr. 
•V. n. 313.) era la Piscina de Syloé á la qua l 
remit ió Christo nuestro Señor, según S. J u a n , 
{Joan. c. 9.) al Ciclo para merecer la luz 
de los ojos. Hoy tenemos por nuestra dicha 
mejorada esta Piscina en la Milagrosa Ima-
gen de nuestra Señora de San J u a n , en- la 
qual no solo una vez al ario se mueven las 
a g u a s de su Patrocinio, como en la de Sy-
loé; sino que continuamente están hirviendo,; 
como dice S. Ambrosio, para beneficio d e 
todos los q u e Jas buscan para su remedio.*. 

[ Novar, in umbra. Virg. num. 1238] . Á es-
t a Sagrada Piscina llegé un ciego de la ciu-
dad de Mexico, y esiandole haciendo una 
¡Novena, eonsigió la vista que deseaba; vol-
vióse gustoso para su t ierra, mas en la ciu-
dad de Queretaro, una noche se acordó, que 
l e faltó que pedir á ía Soberana Señora la 
vista con la coiidicion necesaria, de que si le 
convenia: con este pensamiento no pudo so-
segar , y determinó volver al Santuario, á 
donde entró, y pidió á la Señora, con la con-
dición de que si le convenia, se la dejase, y 
si no, se la qui tase; y luego al punto q u e d ó 
Otra vez ciego, y se fue mas contento que 
antes, porque discurría era dicha segar pa -
ra ver mejor; y que el poder de Dios, que es-
tá en manos de M A R I A Santísima, sabe a -
lunabrar con las sombras, como con los res-
plandores: [ Psal. 138. Sicut. tenebre ejus, 
ila, $ lumen ejus. Flor. fol. 114 . ] 

O R A C I O N , 
immaculada, y siempre bendita, s ingu-

\ i r l a r , é incomparable Virgen M A R Í A , 
M a d r e de Dios, T e m p l o suyo muy agrada^ 
b le ; Sagrar io del Espíritu" Santo, Puer ta 
d e el Réyno de los Cielos, F u e n t e de luz, 
po r quien despues de Dios vive todo e! Or -
be de la t ierra: vuelve á mi, é M a d r e Sobe-

rana 



Tana, esos tus misericordiosos Oj'os; compa-
déce le de mi, (pie so\ de aquellos, que te-
n iendo ojos no vén: ( P s a m . Y pues e -
res la Piscina, dame la luz, que deseo, pa-
ra no tropezar con los engaños del mundo, 
pa ra no ca r r en los lazos del Demonio, ni 
perecer en los precipicios de la carne; y sí 
es te favor, que te pido en esta Novena me 
conviene, y e s del ag rado de Dio?>, concéde-
melo, y si no, dame resignación perfecta en 

la divina voluntad. Amé«. 

T E R C E R O D I A . 
' i 

MILAGRO. 

La milagrosa Piscina de Syloé, TÍO solo 
te.nia virtud para dar vista á los cie-

go*, si también para sanar todas las enferme-
dades, como dice S J u a n . [ Joan c. 3 . ] Es-
ta verdad evangélica se esperimenta con re» 
pet idos prodigios en la Milagrosa Imágea 
de nuestra Señora de S. J u a n , y Piscina Mi-
lagrosísima, sino también todas, y quaies» 
quiera enfermedades: Dicelo su Historia, y 
lo publican los muchos Milagros con que ca-
d a dia publica Dios la fama de esta peren-
n e Fuen t e de salud; la qual convida á todo» 
los enfermos, como dice S. J u a n Damasce-
Bo: MgojfJas permis eurationum,. (in Nqv* 

í .• • t 

• * 

ft. 739. ) para sanarlos. Que biea percibie-
ron sus interiores estos Marianos ecos una 
M u g e r hydropica , otra con flujo de sangre , 
etrcTcOu dolor de oido, otra muger que vien-
d o á un niño que rabiosamente moría por 
habe r comido veneno de solimán, y otros 
muchos desahuciados en lo humano, solo 
con visitar á esta gran Señora, sanaron re -
pentina y milagrosamente, la qual tiene t a n 
crecidas, y veloces corrientes, que á ios im-
posibilitados de venir á su Santuario, luego 
que la invocan, les concede la salud, como 
le sucedió á un N e g r o que mordido de vi-
vara perecía, á otro de tabardillo, que le a - á 

menazaba la muerte, á otros que precipi ta-
dos de lo alto, la invocaban, luego sent ían 
el favor. Vease su Historia, á que remito al 

devoto de nues t ra Señora . ( P. Flor.) 

O R A C I O N . 

O immaculada, y siempre bendita, s ingu-
lar, é incomparable Virgen M A R I A , 

M a d r e de Dios T e m p l o suyo muy agradable , 
Sagrar io del Espíri tu Santo , Puer ta del Rey-
n p del Cielo, y Medica Soberana, por 
quien despues de Dios vive todo el orbe de 
la- tierra: Inclina, 6 admirab le Madre , los 
ojos de fu misericordia á este enfermo conce-
bido ea flaquezas, y miserias, l leno de do-

lea-



Q U A R T O D I A . 

MILAGRO. 

Aquella piedra del Desierto, que her ida 

de Moyses dio copiosa-s aguas al sedien-
to Pueblo d e . Dios, no solo fue, dice el 

T e x t o , para beneficio de los h o m -
Q también para refrigerio de los ,BRÜ-

Biüet omnis mullí!udo, & jumenta ejns. 
20-5.] Es t a piedra, en sentir de Ricar-

f u e I m a g e n de M A R I A Santísima, la 
solo mana en beneficios para los 

fiom-

lencias en el a lma, y cuerpo: á ti vengo paraí 
sanar , á T i que eres la Piscina de Syloé, q u e 
sanas paralíticos, á T i que eres el J o r d á n 
p a r a los leprosos, el Oleo para los heridos, 
generoso vino para los (latos, Cordial para 
los tristes, pítima para los afligidos, confor-
ta t ivo para los pusilánimes, T r i aca m a g n a 
pa ra los mordidos de Serpientes, Ant ídoto 
p a r a el mortal veneno, y general Medica, y 
Medic ina para todos los enfermos: S a n a m e , 
Señora, de todas mis enfermedades interio-
res, y exteriores, y coneedeme también el 
favor, que en esta Novena te pido, si lia de 
ser remedio para mi salvación; si no, concé-

deme lo que fuere de el mayor a g r a d o 
de Dios N16. Sr. Amén. 

Hombres, s ino también se der rama para p ro-
vecho, y utilidad de los brutos. ( Nov. umbra 
Vir. n. 6 6 2 . ) En conformidad de esta verdad 
h a manifestado Dios s ingulares prodigios con 
la Milagrosa Imagen de su Santísima Madre , 
q u e se venera en el dichoso desierto del Pue -
blo de S. J u a n , como preciosísima Piedra , 
q u e de r ramando favores para todas las cr ia-
turas racionales, no escusa ni aun á los P e r -
ros su magnificencia. U n o s Indios Conchos 
con envenenadas flechas qui taron la vida a 
lín Perro que g u a r d a b a de un rebaño las 
ovejas, sintióle en ex t r emo su amo, mas uno« 
hombres compadecidos, y fiados en los pro-
digios de nuestra Señora de San J u a n , saca-
ron las flechas al d i funto Perro y en las he-
ridas le echaron de la tierra tocada á la San-
tísima Imagen , y con esta di l igencia, no so» 
lo resucitó el Perro, sino que partió á cui-
dar las ovejas como solía A otro Perro, que 
le habían dado yerva, y moria rabiando, sus 
a m o s le dieron un remedio con tierra de la 
Santísima Virgen, y quedó sano, y lo que 
mas se admiro fue, que al punto c o r r o el 
Pe r ro ¡»ara la iglesia de la Soberana Seño-
ra donde se es lavo todo el diá sin s-alir, ni 
aun para buscar e|>-ínstenlo, A v a g ú e n s e » se 
los bombe s, que reciben continuos benefi-
cios de' esta grau Señora, y no lo saben cor-



responder. (P. Flor, foí. 89.». 161.) 

O R A C I O N . 

O immaculada , y s iempre bendi ta , s ingu-
lar, é incomparable Virgen M A R I A , 

M a d r e de Dios, T e m p l o suyo, Sagrar io del 
Espír i tu Santo, Puer ta del Reyno de los Cie-
los, por quien d.espues de Dios vive todo el 
Orbe d é l a t ierra: inclina o Madre de miseri-
cordia , los ojos de tu piedad á mis indignos 
ruegos , los qua les á tu clemencia c laman; 
bien sé, Señora, q u e merecía ser desechado 
y t ratado como perro, qual otra Cananea , 
con C'nristo tu divino Hijo: ( D. Malh. cap. 
15 ) pues por mis graves culpas he sido peor 
que jumen to ; pero tu , piadosísima Madre , 

"que no te desdeñas de favorecer aun á estos, 
d ígna te de a lcanzar d e su SVI a gestad la g ¡ a -
eia, para merecer una migaja dei Eucar is -
ico P a n , al q u e tu amasas te y cosiste al ca-

lor del Espíritu Santo , en tu divino Vientre, 
para nu«-. si ra «salud ^ vida eterna, y si e¡ fa-
vor que te pido en esta Novena , conduce a 
este fin, concédemelo, y si no que se haga 

lo que fuere dei divino ag rado . 
Amen. 

Q U I N T O D Í A . 

MILAGRO. 

M\ R I A Santísima se interpreta Señora 
del Mar o Estrella del M a r : Domina 

Maris ( Nov. umbra Virg. n. 1136 ) Y de l 
inar peligroso del mundo, en donde resplan-
dece su intercesión para l ibrarnos de los g r a -
ves peligros con que cada día nos a m e n a z a : 
asi lo asegura S. Bernardo: ( Homil 2 super 
misms cal). Y asi se exper imenta con los 
milagros que la Soberana Señora ha hecho, 
y h a / e por medio de su Sant ís ima I m a g e n 
de nuestra Señora de San J u a n : Estrella t an 
benévola, como divida, para favorecer a sus 
devotos, no solo en las tempestades de la 
t ierra, sino también en los pel igros y borras-
cas del Mar. Acaecióles á unos N a v e g a n t e s 
g rave tormenta en el Mar , de la qual se le-
vanto una ola que entrándose en el navio, 
echó al Mar h una M u g e r que iba de estos 
Rey nos para España: Esta en aquel impro-
viso riesgo, invocó a la Virgen de San J u a n , 
y a poco rato vino otra ola, y la restituyó 
viva al navio, con g r andé admiración de los 
Mar ineros , quienes se informaron de tan ma-
ravillosa E>.trella; 

Cabal le ro que se 
su Santuar io devoi; 

4 



ORACION. 

O immaculada , y s iempre bendi ta , singtr» 
lar é incomparab le Virgen M A R I A , 

M a d r e d é Dios, T e m p l o suyo muy agrada-
b l e , Sagrar io del Espíri tu Santo, Puerta del 
R e y n o de los Cielos, por quien despues de 
D i o s vive todo el o rbe de la t ierra: inclina 
o Madre de misericordia, esos luceros reful-
gent í s imos de tus misericordiosos ojos; mira* 
me Señora, que naufrago en este tempestuoso 
m a r del mundo t r agando las amargas aguas 
d e los t rabajos , combat ido del viento de las 
tentac iones , y de las olas de las enfe rmeda-
des, hin tener c t ra esperanza que en ti, que 
c o m o Estrella benigna me l.as de ayudar , 
p a r a q e e no péresca y quede sumergido en 
t an to golfos a lcánzame S ñora, u u e al soplo 
suave de la GRACIA, en la N a v e de la S Í o ta 
Ig les ia , camine seguro a la Pa t r i a celestial, 
y si el favor que te pido en c<la N o v e n a con-
duce á este fin, concédemelo a mayor honra y 
g lor ia ue Dios, y bien de u¡i a lma . Amen* 

S E X T O D I A . 

MILAGRO. 

Aquella Zerza , tjiie \ ió Moyses, que en 
medio d t í fuego conservaba sus verdo-

: 'x r e s 

res, ¿ ice Novar ino , ( n . 565 ) era ImSgen de 
M A R Í A Sant ís ima, la qua l pronost icaba a u n 
en sombras los favores que hoy gozan sua 
devotos, l iber tándose por su intercesión d e 
muchos peligros y t r ibulaciones. Bien claro 
exper imentó "un amar te lado devoto de la g r a n 
Rey na en su milagrosa Imagen de nues t ra 
Señora de San J u a n , a quien invocó ha l l án -
dose en grave peligro de voraz fuego , que Ies 
cercó, asi a su gen te como a toda su hac ien -
d a , la cual se componía de uuos carros con 
que conducía semillas y otros víveres al P a r -
ral , para donde caminaba cuando le sucedió 
el caso, y exper imento la maravil la del pro-
digio de verse en el fuego libre, asi el, su 
familia, y sus carros con todo lo que l levaba, 
y lo que mas admiró fue, que unos ca labazos 
de manteca q u e llevaba a vender , habiéndo-
los abrasado el fuego, y reducidolos á ca roon , 
la manteca quedo congelada y sin derre t i r -
se, de tal suerte que asi l legó al Parral en 
donde se le \ e u ó i ó con g r a n crédito por c o -
nocerse de todos era man teca de mi lagro 
de nuestra S¿ñora de San J u a n . ( Refiere el 
F. Flor. fot. 8 3 . ) 

O R A C I O N . 

O immaculada y s iempre bendi ta , s i l a r 
é incomparable Virgen MALUA, M a -

d re 



Are de Dios, T e m p l o sayo muy agradable^ 
Sagrar io del Espíritu Santo , Puer ta del Rey-
no de l o s a r l o s por quien después de Dios 
vive todo e^Orbe de la tierra: Inclina, ó Ma-
d re de misericordia esos tus divinos ojos a 
este indigno siervo, que en incendio de ira 
se abrasa , en l lamas de concupiscencia se 
q u e m a , y en brazas de apet i to se arde: Com-
padécete , Señora de mi, y haz que ent re t an 
civiles l lamas no me consuma, antes si quede 
t an purificado, sin tizne de culpa, que abra -
sado solo en fuego de! amor de Dios camine 
seguro á la Pa t r i a celestial, en donde espero 
l og ra r por tu intercesión los tesoros eternos; 
y si pa ra este fin conduce la gracia que te 
p ido en esta Novena concédemela a mayor 

honra d e su Divina Mages tád . Amén. 

S E P T I M O D I A . 

MILAGRO 
' i nguno ignora que M A R I A Santísima 

es la fuente , y Madre del puro amor; 
pues la misma Señora lo publicó por el ecle-
siástico: Ego JYlater pulí rae dilccthnis (Ecrt. 
cap. 2 i ) . Y por sus milagros y maravillas lo 
manifiesta especialmente con aquel los que 
lo mues t ran con fervorosas íobras, como que 
estas son señales ciertas de aman te s puros y 

devotos verdaderos: Videamns si flores frúe* 
tos paturiunt. (Can'. 7 ) Muchos son los p ro-
digios con que M A R Í A Santísima ha ma-
nifestado su excesivo amor con los que la 
veneran y sirven en su milagrosísima Imagen 
d e nuestra Señora de San J u a n , entre los 
portentosos casos de su Historia se lee el 
s iguiente. 

A D. J u a n de Contreras, Vicario que 
fue de dicho Santuario, le aconteció una no-
che oir a deshora golpes estranos en su mis-
mo quar to , procuro luego solicitar quien los 
d a b a , y no hal lando cosa natura l , entendió 
ser a lgún Angel que le avisaba de algún pe-
ligro, v asi salió luego á la plazuela de la 
Iglesia', y vio que tres ladrones p rocuraban 
robar el tesoro de su alma, la Santísima Vir-
gen y lleno de santo zelo, l lamo a sus cria-
dos, motivo porque los ladrones echaron a 
huir ; mas el Vicario montó a caballo, y con 
sus criados los siguió has ta alcanzarlos, y uno 
de ellos atrevido le tiró tan fuer te goipe con 
una lanza que rompiéndole ai zeloso Vicario 

..la camisa y juUon, le tiró en tierra, y con 
esto escaparon: Llegó luego el criado pen-
sando su amo era muer to , y le halló bueno y 
sin her ida ni dolor a lguno, dando gracias a 
Dios, v a su Santísima M a d r e nuestra Seño-
ra de SáU J u a n e a qu ien invocó al t iempo del 



pel igro , y a sí. i g r a decid o el dia s iguiente dijo 
M i s a , dio públicas gracias , y desde aquella 
bora , como el otro a m a d o J u a n , hizo voto 
de servir á la Soberana SiE->ra toda su vida 
sin interés a lguno , como lo cumplió coa 
g r a n d e esmero. ( P. Flor. ful. 64. ) 

O R A C I O N . 

O immaculada, y siempre bendita s ingular 
é incomparable Virgen M A R I A , Ma-

i3re de Dios, T e m p l o suyo muy agradab le , 
Sagrar io del Espiri to Santo , Puerta del Bey-
no de los Cielos, por quien despues de Dios 
vive todo el Orbe de la tierra: ar ro ja , ó Ma-
dre del bellísimo amor, las l lamas de este 
volcan de tu caritativo corazón al mió, para 
que a su calor se abrase , a su actividad se 
an ime , y a sus apacibles t ruenos despierte 
del sueño en que los tres enemigos pretenden 
r o b a r t i T e m p l o vivo de Dios, que es mi 
a lma . A y, Señora, no lo permi tas ! Mira que 
en ella esta el tesoro de ta Purísima Sangre 
d e tu amado Hijo Jesús , Mira , que es ía ana-
ína que tu le diste libe raímente en la Encar-
nación, con el fin de que la vert iese cu rau-
dales en la Cruz para nuestra dicha" aeuer-

. date , S Í ñora,., (¡LIE entonces con indecibles 
dolores a c e p t a r e ser j&athe d é l o s hc-aiUíés, 

' •• ' f 

O C T A V O D I A . 

MILAGRO. 

Sp in terpre ta M A111A Santísima ílliimi-
natrix, que quiere decir, la que a l u m -

bra, é ilumina hasta lo mas oculto, y escon-
dido del corazon, como dice el doctísimo 
Idiota: ¡lluminatrix, quee investigare facit 
ebscondita coráis. (In Novar, n. 113.) Es-
Ja maravilla se xé pract icada en la admira« 
,b!e Imagen de nuest ra Señora de Su» J u a n . 

Un hombre , mas por curiosidad, que por 
devocion, entró al Santuar io de esta Rey na el 
cua l quiso registrar de su Rost ro Sant ís imo 
la hermosura, mas no pudo porque despidien-
do lia Señora rayos de luz, lo cegaron como 

• á otro Saulo, para q u e viera mejor, y «si 
coiiOúió entonce» d* «u maia soi t&encia y 

d«-

j esto» en cabeza det pur ís imo 
J u a n : Et ex illa hora accepileam 
lus in unan'. (Joan, c. 9 . ) son 
clavos tuyos, obl igados desde 
amar te , y servirte: esta 
desde esta hora la revalido con todo mi 
razón; y si para este fin conduce lo q u e t e 
pido en esta Novena , alcalízamelo de su 
Magestad , á mayor honra , y gloria suya, y 

provecho de mi a lma. Améu. 



desastrada vida, lo abominable^ y no pudíen? 
d o sufr i r t a n t a abominación , á gri tos confesa-
b a sus pecados, de tal suerte , que el Vicario, 
y otros Sacerdotes , que estaban presentes, 
acud ie ron á socorrerlo, y dijoles el arrepent i-
d o pecador lo que !e pasaba: y pidióle á .li-
n o de ellos le confesase genera lmente , k> 
cual hizo en a lgunos dias con mues t ras de 
verdadera contrición, y acabada , río solo a-
brió los ojos del cuerpo, sino también los 
de el a lma, para poder caminar á ¡ui.a Reli-
g ión , donde acabó ejemplarmente« como en 
escuela donde no se a p r e n d e otra Vosa, que 
saber morir , para vivir e te rnamente , al con-
trar io de los ciegos del mundo, que solo vi-
ven para morir con desgracia. ( P a d r e Fio5 
rencía en su historia.) 

O R A C I O N . 

Oimmáculada , y s iempre bendi ta , singu-
lar, 6 incomparab le Virgen M A R Í A , 

Madre de Dios T e m p l o suyo, Sagrar io del 
Espír i tu Santo , P u e r t a del Reyno de los 
Cielos, por quien después de Dios vive todo 
el orbe de la t ierra: inclina, ó Aladre, de 
Miser icordia , esos tus ojos refulgentísimos^ 
á mi pecador : haz, S .ñora , que tus mi-
lagrosos rayos de luz i n c l i n e ^ y a lumbren 

tn» alma, para que registrando mi concien-
cia lo mas ocul to de mis culpas, hor ror izado 
de mi fealdad, la procure l impiar con nna 
Verdadera cóufesioa, y lavar con lagrima« 
d e contrición; no permitas , Madre admirab le , 
Bal^a yo de tu presencia sin el logro de esta 
dicha , sin la riqueza de esta grac ia ; y si la 
q u e te pido en esta Novena conduce á esto 

| fio, concédemela á mayor honra y gloria de 
. ' Dios, y tuya. Amén. 

N O V E N O D I A . 

San A%ef(o Magno , hab lando de M A -
RIA Santísima en el p r imer instante .de su 

> u. isima Concepción, dice, q u e fue para los 
Demonios golpe tan fuerte, que los hizo t em-
blar de miedo, y hu i r cobardes , por lo m u -
cho que les dolió la s ingular P u r e z a d e esta 
Aurora Virgen, a quien le deben los pecado-
res reconciliarse con Dios, [ / > . Atb, Mag. in 
Job Bibí. V. M ] N i n g u n o , ¡o podra dudar á 
vista de su milagrosísima I m a g e n de nues t ra 
Señora de S. J u a n , la cual con este t i tulo de 
su Concepción Purísima se venera: digalo el 
caso siguiente. Un hombre arr iero ca rgaba 
u n a manceba , con quien vivía en naal estado: 
L l e g ó ai Pueblo de nuestra Señora de S. J u a n 
y es tando ejerciendo su oficio, ie dio una ¡nu-
la uua e&z «u la bo ta del e s tomago , que a lb 

qus» 



desastrada vida, lo abominable^ y no pudien? 
d o sufr i r t a n t a abominación , á gri tos confesa-
b a sus pecados, de tal suerte , que el Vicario, 
y otros Sacerdotes , que estaban presentes, 
acud ie ron á socorrerlo, y dijoles el arrepent i-
d o pecador lo que le pasaba: y pidióle á li-
n o de ellos le confesase genera lmente , k> 
cual hizo en a lgunos dias con muestras de 
verdadera contrición, y acabada , no solo a-
brió los ojos del cuerpo, sino también los 
de el a lma, para poder caminar á ui.a Reli-
g ión , donde acabó ejemplarmente« como en 
escuela donde no se ap rende otra Vosa, que 
saber morir , para vivir e te rnamente , al con-
trar io de los ciegos del mundo, que solo vi-
ven para morir con desgracia. ( P a d r e Fio* 
renda en su historia.) 

O R A C I O N . 

Oimmáculada , y s iempre bendi ta , singu-
lar, e incomparable Virgen M A R Í A , 

Madre de Dios T e m p l o suyo, Sagrar io del 
Espír i tu Santo , P u e r t a del Reyno de los 
Cielos, por quien después de Dios vive todo 
el orbe de la t ierra: inclina, ó Aladre, de 
Miser icordia , esos tus ojos refulgentísimos^ 
á mi pecador : haz, S-'i)ora, que tus mi* 
lagrosoi» rayos de luz iudi i ieu , y a lumbren 

tni alma, para que registrando mi concien-
cia lo mas ocul to de mis culpas, hor ror izado 
de mi fealdad, la procure l impiar con una 
Terdadera confesión, y lavar con lagrima« 
d e contrición; no permitas , Madre admirable , 
Bal^a yo de tu presencia sin el logro de esta 
d icha , sin la riqueza de esta grac ia ; y si la 
q u e te pido en esta Novena condoce á esto 

| fin, concédemela á mayor hon ra y glor ia de 
. ' Dios, y tuya. Amén. 

N O V E N O D I A . 

San A%efío Magno , hab lando de M A -
RIA Santísima en el p r imer instante .de su 

f u r í s i m a Concepción, dice, q u e fue para los 
Demonios golpe tan fuerte, que los hizo t em-
blar de miedo, y hu i r cobardes , por lo m u -
cho que les dolió la s ingular P u r e z a d e esta 
Aurora Virgen, a quien le deben los pecado-
res reconciliarse con Dios, [ / > . Ató. Mag. in 
Job Bibí. V. M ] N i n g u n o , ¡o podra dudar á 
vista de su milagrosísima I m a g e n de nues t ra 
Señora de S. J u a n , la cual con este t i tulo de 
su Concepción Purísima se venera: digalo el 
caso siguiente. Un hombre arr iero ca rgaba 
u n a manceba , con quien vivía en naal estado: 
L l e g ó al Pueblo de nuestra Señora de S. J u a n 
y es tando ejerciendo su oficio, ie dié una mu-
ía uua e&z «u la boca dei e s tomago , que allí 

que» 



O R A C I O N . 

Oimmaculada , y s iempre bendita, s ingular , 
é incomparab le Virgen M A R I A , Madre 

d e Dios, T e m p l o suyo muy agradable , Sag ra -
r io del Espíri tu Santo, Puer ta del i i eyno de 
los Cielo-, por quien despue* de Dios, vive 
todo el Orbe de la tierra; incluía, á mi esos 
tus misericordiosos ojos, que uo solo dan vida 
á los cuerpos, sino que introducen ¡a mejor vi-
da de gracia á las alma«: Compadece!'.? de mi 
Señora, que con mortales, accidentes por ins- J 
tantea me acabo, y con conümuts y mor-
tales culpas me consumo, r o d < ^ # sie¡np:e de 
Demonios , que como l iamorica íos ,Leones me 

g.»V. ! 

quedó como muerto: Los compañeros las-
timados de la desgracia, acordaron el ent rár-
selo a la Mi lagrosa Imagen M A R I A Santísi-
m a ; pusieron al moribundo delante de su Al-
tar, é invocándola en su favor, se levanto este 
con horror y espanto, y dando gr i tos decía: 
Q u e me llevan los diablos; mas como pudie-
ra ser e jecutada esta sentencia k vista de la 
M a d r e de Misericordia? La cual no solo lo li-
bró de la muer te temporal, sino d e Ja e terna , 
haciéndole con tal favor, que desde aquel dia 
despidiese la ocasion, y mudase de vida, co- , 
roo lo reíiere el Padre Florencia , (fol . 105.) 

Por el Don de la devocion con la Santísima 
Virgen. 

Amaremoste, Señor Dios nuestro, y ben-
decimos tu Santo Nombre , porque nos 

ha colmado de bendiciones de tu dulzura , y 
de inmensas, é innumerables misericordias 
en el t iempo de tu beneplácito, y voluntad, 
previniéndonos ab aeterno, aunque indignísi-
mos siervos tuyos, y en primer Jugar , porque 
por la luz de tu sabiduría, que estampaste en 
nosotros, por el Don de Fee , y celestiales 
inspiraciones te dignaste de darnos a enten-
der cuan agradable , y acepto es á tu Sobera-
na Magestad, y á nosotros útil para nuestro 
remedio, y salvación, amar con todo afecto, 

- . hon-

pretenden tragar. N o lo permitas, Señora, l í-
b r a m e de esta desgraciada muerte, que ya 
desde oy te prometo dejar todas las ocasiones 
de culpas, y solo aspirar con nueva vida à la 
consecución de la gracia , y si el 
do en esta Novena me conviene para este 
concédemelo por los méritos de tu 
Hi jo Je sús nuestro Señor, que vive 

por todos los siglos de los siglos. 

ACCION DE GRACIAS 
A Dios Padre de misericordias, y Dios de 

toda consolacion. 



O R A C I O N . 

Oimmaculada , y s iempre bendita, s ingular , 
é incomparab le Virgen M A H I A , Madre 

d e Dios, T e m p l o suyo muy agradable , Sag ra -
r io del Espíri tu Saiito, Puer ta del Keyno de 
los Cielo-, por quien despue* de Dios, vive 
todo el Orbe de la tierra; inclina, á mi esos 
tus misericordiosos ojos, que uo Solo dan vida 
á los cuerpos, sino que introducen ¡a mejor vi-
da de gracia á las alma«: Compadece!'.? de mi 
Señora, que con mor ta les accidentes por ios- J 
tantea me acabo, y con continua* y mor-
tales culpas me consumo, rodeado s iemp:e ( f e 

Demonios , que corno hamor iea íos ,Leones me 
g.»V. ! 

quedó como muerto: Los compañeros las-
timados de la desgracia, acordaron el ent rár-
selo a la Mi lagrosa Imagen M A R I A Santísi-
m a ; pusieron al moribundo delante de su Al-
tar, é invocándola en su favor, se levanto este 
con horror y espanto, y dando gr i tos decía: 
Q u e me llevan los diablos; mas como pudie-
ra ser e jecu tada esta sentencia k vista de la 
M a d r e de Misericordia? La cual no solo lo lí-
bró de la muer te temporal, sino d e Ja e terna , 
haciéndole con tal favor, que desde aquel dia 
despidiese la ocasion, y mudase de vida, co- , 
roo lo refiere el Padre F lorenc ia , (fol . 105.) 

Por el Don de la devoeion con la Santísima 
Virgen. 

Amaremoste, Señor Dios nuestro, y ben-
decimos tu Santo Nombre , porque nos 

ha colmado de bendiciones de tu dulzura , y 
de inmensas, é innumerables misericordias 
en el t iempo de tu beneplácito, y voluntad, 
previniéndonos ab aeterno, aunque indignísi-
mos siervos tuyos, y en primer Jugar , porque 
por la luz de tu sabiduría, que estampaste en 
nosotros, por el Don de Fee , y celestiales 
inspiraciones te dignaste de darnos a enten-
der cuan agradable , y acepto es á tu Sobera-
na Magestad, y á nosotros útil para nuestro 
remedio, y salvación, amar con todo afecto, 

- . hon -

pretenden tragar. N o lo permitas, Señora, l í-
b r a m e de esta desgraciada muerte, q u e ya 
desde ov te prometo dejar todas las ocasiones 
de culpas, y solo aspirar con nueva vida à la 
consecución de la gracia , y si el 
do en esta Novena me conviene para este 
concédemelo por los méritos de tu 
Hi jo Je sús nuestro Señor, que vive 

por todos los siglos de los siglos. 

ACCION DE GRACIAS 
A Dios Padre de misericordias, y Dios de 

toda consolacion. 



conato, y fijef. 
espiritu a la San í s ima 

de tu Unigénito Hi jo . Y pa-
lo cumpliésemos, has entrañado en 

corazones un tiernisimo, y filial a -
mor a M A R I A , apacentándonosá los pechos 
de nuestra amantis ima Madre la Iglesia, y i 
sustentándonos con la purísima leche de la 
Religión Católica; por esto hiciste, que nues-
t ros corazones se alegrasen cuando estando 
en tanto pel igro, é ineertidumbre nuestra sal« 
vacion, contemplamos con gozo increíble d e 
nuestras a lmas este gran beneficio, como se-
ñal y prendas de nuestra predestinación, y \ 
comenzamos desde acá á gustar en dmce, y 
regalada devocion los regalos y gustos^ del 
Keyno del Cielo. ¡O Padre de misericor-
dias, y Dios de toda consolación! Confirma 
en aosotros esta confianza, que por Ti tene-
mos de M A R I A Madre de misericordia, con-
suelo, y refugio de afligidos: Haz con pode. j 

roso brazo, q u e ofreciéndonos de todo cora- ; 
zou á su servicio no volvamos atras, ni des-
mayemos, s ino que continuemos con lluvias ' 
abundantes de tus divinas gracias por Jesu« 
cristo tu Hi jo , á quien confinó, y con el E^pi- , 
r i tu Santo sea alabanza, homra, y gloria pop 

toda la eterni^au, Atnéu. 

El Vhni y Rmú. Sr. MrS. D. Fr. 
Francisco Vallas, de el Orden de Predi* 
cador es, Obispo de Sinopoli, y Vicario 
Apostólico de Fokten en el Imperio de 
China, concedió cuarenta dias de Indul-
gencia á todos los Fieles, que rezaren 
esta Novena, por cada dia. T también á 
todos los que en cualquiera aflicción de 
alguna cosa perdida invocaren con el 
Ave Maria á la Sma. Virgen con el títu-
lo de nuestra Señora de S. Juan que se 
venera en la Villa de Lagos, como cons-
ta de certificación dada en 5 de Febre-
ro de 17-55. 

kí & 
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Lleva al fin añadido este devocionario uifejcrcido 
para el dia ocho de Diciembre. 

LEON. 1869* 

Imprenta do Pablo calle de la F l i » 
de Gallos mim" 2o. 
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A M A R I A S A N T I S I M A . 

¡Oh dulce madre de Üi amor encanto, 
Dulce fulgor del mas felice dia, 
Dulce consuelo de mi triste llanto, 
Dulce esperanza para el alma mia! 
Yo te bendigo, con amor te canto 
Y te proclamo, cándida María, 
Tres veces Santa llena de hermosura, 
Tres veces Santa toda casta y pura. 

l imo. Señor: 

Mateo Alcaraz, ante la notoria justificación de Y . 
S. lima, expongo: Que deseoso de honrar á María 
Santísima en el augusto misterio de su Inmaculada 
Concepción, he escrito una Novena la cual juntamen-
te con un Ejercicio que lleva añadido para el dia ocho 
de Diciembre, acompaño á Y . S. l ima.; j deseando 
imprimirla, ocurro á V . S. l ima, con el debido respe-
to, suplicándole que, previa su aprobación, se sirva 
concederme para ello su* superior permiso. Por tanto 
. A V . S. l ima, humildemente ruego se digne acce-
der á esta mi solicitud, en lo que recibiré especial gra-
cia y favor.—León, Julio 22 de 1869.—limo. Señor: 
—Mateo Alcaraz. 

León, Julio 23 de 1869. 

Remítase este ocurso al Señor Canónigo D. Juan B. 
Villaseñor, con el escrito á que se refiiere, para su 
censura. É l limo. Sr . Obispo lo decretó, mandó y fir-
mó .—El Obispo de León.—José H. Ibargüengoitia, 
—Pro Secretario. 

l imo. Señor . 

He examinado atentamente la Novena que S. S . I . 



— 4 . — 
se digno remitir á mi censura, y nada encuentro en e -
11a contrario á la fe y buenas costumbres; antes por 
el contrario, como tiene muchos pasajes y pensamien-
tos tomados de la Sagrada Escritura, de Santos P a -
dres y célebres escritores, aplicados con mucha opor-
tunidad y acierto (i la Santísima Yírgen María, juzgo 
por esto, que no solo debe permitirse su impresión, si-
no que aun sería muy bueno recomendar su lectura; 
pues creo que los fieles deben sacar mucho provecho 
de ella, por la solidez, inteligencia y piedad con que 
está escrita. 

Este es mi parecer que sujeto en todo á los muy sa-
bios conocimientos de S. S. Ihua.—León, Agosto 25 
de 1869.— Juan B. Villaseñor. 

León, Agosto 29 de 1869. 

Visto el anterior dictamen del Sr. Canónigo D. 
Juan B. Villaseñor, concedemos nuestra licencia para 
que se imprima la novena á que se refiere el interesa-
do en su solicitud, con prevención de que no salga á 
luz pública sino despues de cotejarse la impresa con la 
original por el mismo Sr. Censor, y se inserten su pa-
recer y este decreto al principio del devocionario. I-1 

gualmente concedemos cuarenta dias de indulgencia 
por cada acto de piedad de los contenidos en la mis-
ma novena. Él limo. Señor Obispo lo decretó, man-
dó y firmó.— ¡21 Obispo de León.--Jesús J f ? Aguirre, 
—Secretario. 

^ ^ y y v \SU w w uv w VA> w uv w w 

No sabemos por q u é f a t a l desven tu ra p u e d e 
haber algunos de nues t ros he rmanos que , lejos 

, de honra r á Mar ía , se e m p e ñ a n en oscurecer sus 
glorias p re tendiendo e x t i n g u i r los homena je s 
que por t an tos t í tu los se le deben. P e r o lo cier-
to es que h a y hombres desgrac iados , de los cua-
les unos niegan que Mar í a es M a d r e de Dios , o-
t r o s b lasfeman de su pu reza , o t ros i m p u g n a n su 
poder pa ra con Dios y su bondad p a r a con los 
hombres , y otros en fin, sin concederle los t í t u -
los que le d á la Iglesia , se e s fue rzan en abolir 
su cul to profanando sus sagradas imágenes , y 
de s t ruyendo los t emplos q u e en su nombre se 
hab ían consagrado á Dios . 

A h ! si las glorias de M a r í a fue ran solamente 
fabulosas, és tas debieran aprec iarse po r solo el 
t í tu lo de ser consoladoras á la human idad . P e -



ro las grandezas de María son verdades incon-
cusas, que sostenidas por testimonios irrefraga-
bles nada tienen de ficción. Porque ¿cómo la 
devocion que los pueblos y las generaciones t o -
das han tenido á María, habia de ser tan cons-
tante y universal, si ella no fuera algo mas que 
una simple muger? ¿Qué quiere decir esa_mul-
titud de templos que se han dedicado al Dios de 
las naciones para honrar á María, esa variedad 
de imágenes portentosas que se veneran en t o -
das las partes del mundo cristiano desde la cho-
za pastoril hasta el palacio de los reyes, y ese 
número cuantioso de doncellas religiosas dest i -
nadas para cortejar diariamente á la Reina de 
las vírgenes? ¿Qué significan tantas fest ivida-
des establecidas en el cristianismo para celebrar 
sus glorias, tantas cofradías erigidas en su h o -
nor, tantas medallas acuñadas para venerarla, y 
tantas vestiduras sagradas que, con el nombre 
de escapularios, vienen á ser la enseña misterio-
sa de sus mas adictos y amantes siervos? De 
dónde viene esa propensión tan natural y como 
inspirada que todos los cristianos tienen para in-
vocar á María, despues de Dios, en sus mas a-
puradas situaciones? ¿Cuál es la causa de esa 
alegría tan pura, y de ese júbilo tan delicioso 
que sus devotos sienten al saludarla llena de gra-
cia, y al cantar por las calles y por los campos 

' • 'SANTA H A B Í A M A D R E DE D I O S " , sino la persua-
sión íntima y creencia universal de que una her-
mana nuestra fué exenta de la desgracia, y en-
grandecida á la vez con la dignidad altísima de 
Madre del Criador? ¿Y por qué Mana fué el 
divino ensueño de los profetas, de esos hombres 
que, iluminados por Dios, la vieron en espíritu 
bajo figuras expresivas, sino p o r q u e una digni-
dad tan grande que viene á ser la segunda des-
pues de Dios, á saber la Maternidad divina, de-
bía de ser anunciada como lo.fueron los grandes 
acontecimientos? ¿Se dirá con razón, que todos 
estos respetables testimonios de la Maternidad 
divina, de la pureza y glorias de M a n a d o prue-
ban mas que una serie de imposturas.y ficcionesí 

Ahí María es verdadera Madre.cle Dios: a ese 
fin el Señor la preservó del pecado llenándola 
de gracia y de hermosura, porque era muy con-
veniente que el Hijo del Altísimo residiese en 
una morada purísima y digna de su grandeza. 
María es verdadera Madre de Dios; pero sm per-
der jamás la inestimable gloria de. su virginidad. 
Así lo anunció Isaías cuando predijo el mas s u -
blime de los misterios [1]: así lo prometió el an-
«ál Gabriel á la mas castá de las doncellas, a la 
Virgen de Nazaret, á María, al anunciarle que 

{!.) c. 7. 14, 



en su seno de pureza se obraría el misterio de 
la Encarnación por obra y gracia del Espír i tu 
Santo [2] : y así también lo creemos y confesa-
mos jun tamente con la Iglesia universal. 

Mas cuando Jesús nació, cuando María parió 
d su Ilijo primogénito, y lo envolvió en pañales, 
y lo recostó en un pesebre: porque no habia lugar 
para ellos en el mesón [8J : entónces se oyeron las 
voces de los ángeles que en melodioso concierto 
glorificaron á Dios, y anunciaron la paz á los 
hombres de buena voluntad [4] ; entonees el r e -
cien nacido fué adorado por los pastores y por 
los reyes, ofreciéndole los unos su admiración y 
su sencillez, y presentándole los otros magníf i -
cos y misteriosos dones de sus tesoros [5] ; e n -
tonces, por úl t imo, quedaron perfectamente cum-
plidos los vaticinios referentes á la Madre del 
Salvador. 

Mas, ¿para qué acumular nuevos testimonios, 
cuando solo el nacimiento de Jesucris to es sufi-
ciente para probar su Divinidad, y en consecuen-
cia la Maternidad divina con que María fué con-
decorada? U n niño anunciado al mundo y en-
salzado por la angélica miiicia, dado á conocer á 
los reyes por una estrella maravillosamente con-
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ductora, y adorado por lo que la sociedad tiene 
de mas humilde y de mas elevado, no puede ser 
sino un Dios Niño. María , po r tanto, no p u e -
de ser sino Madre de un Dios hecho hombre. 
E s t a es nuestra fé: nadie nos la qui ta rá . Es t a fé 
será nuestro escudo en la vida, nuestro salvocon-
ducto en la muerte, y la. causa de nuestra gloria 
en la eternidad. 

María es" también nuestra abogada y pro tec-
tora. María nos ha traído la vida, nos ha a l -
canzado la gracia, y un día nos abrirá las p u e r -
tas del cielo. Así lo esperamos de su poder y 
de su bondad: de su poder porque es la Madre 
de Dios, y de su bondad porque no conoció el 
pecado origen de toda malicia. 

Siendo, pues, la Concepción Inmaculada de 
María santísima, la primera de sus prerogativas 
y el principio de donde par ten todas sus preex-
celencias; y á fin de contrarestar también los in-
sultos y agravios que la impiedad ha hecho á la 
divina Niña en sus mas augustas condecoracio-
nes, me he determinado á escribir esta novena, 
cuyas ideas he tomado de variedad de autores 
que me han servido para el efecto. Quiera el 
Señor bendecir este pequeño obsequio que con-
sagro á la Reina del mundo, y que recomiendo 
á las madres de familia, para que, inspirando á 
sus niños desde su mas t ierna edad una devo-



c i o t t tan 
da los mas dulces efecto d é l a p q a l 

ría. ¡Felices mil veces los t n j o « q . 
celo y piedad de sus padres, p u e d e n 
penas con una devoción tan ^ ^ ^ 

Procuremos, por tanto, (lesa 
con nuestros homenajes y nues t ro s otos p 

avergonzada, Uioa serag i . recibiremos 
mosa de sus-criaturas, y nosotrob 
gracias y benefiicios sin cuento. 
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ACTO D E CONTRICION. 

A vuestros piés teneis postrado ¡oh divino 
Salvador mió! al mas indigno de los pecadores, 
que con ho'rible osadia ha pisado vuestra sangre, 
despreciado vuestro amor y olvidado vuestras fi-
nezas. Yo ho pecado: os he tratado con ingra-
titud: os he abandonado es verdad; mas hoy que 
mi alma se ve alentada y conmovida por esa ma-
ravilla de vuestras manos, por esa Criatura her-
mosísima que con solo una súplica desarma el 
brazo de vuestra justicia divina: hoy Señor, a -
traido por María, vengo á Vos, y en presencia 
vuestra detesto mis iniquidades, me arrepiento 
de todos mis pecados, y reclamo de Vos el auxi-
lio de vuestras antiguas misericordias. Conce-
dédmelo, bondadoso, ¡oh buen Dios! en atención 
á los méritos y poderoso valimiento de María 
santísima, cuya Concepción Inmaculada preten-
do celebrar, muy confiado en que. por sus r u e -
gos, conseguiré el perdón de mis pecados y la 
gracia inapreciable de vuestro amor. 

ORACION P A R A TODOS LOS DIAS. 

Yo os saludo ¡oh María! Nina preexcelsa, en 
cuya casta frente brilla la blancura de vuestra 
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preeminente pureza. Yo os saludo ¡oh Mana! 
Candor de la Luz eterna y Espejo sin mancilla [1J, 
alegría del cielo, Esperanza de las naciones, Re-
fugio salvador del universo. Yo os saludo E s -
t é ? candorosísima exceptuada por un privilegio 
nuevo de la ley que comprendió á todos los h i -
jos de Adán. ¡Oh Tesoro de pureza virginal! [2J 
¡Oh Virgen llena de gracia! Mi alma rebosa en 
alegría, mi corazon palpi ta de gozo, y todo yo 
me siento enagenado de júbi lo al contemplaros en 
vues t ra santa Concepcion e s resplandeciente que 
la aurora, mas apacible que la argentada luna, mas 
pura que el liño recien abierto, mas blanca que la 
nieve de las montañas, mas gallarda que la rosa 
[3 ] , mas casta que los ángeles, y mas perfecta 
que criatura alguna despues de Jesucristo. ¡Oh 
María! ¿No un hijo ha de alegrarse por la v e n -
tura de su tierna Madre? ¿Y no sois Vos_el ob-
jeto amoroso de todos mis anhelos, y mi d u l -
ce Madre en quien deposito todos mis cuidados? 
Permit idme, pues, que salte de regocijo al v e -
ros radiante en un trono de candor,_ y en medio 
de aclamaciones angélicas y de cánticos festivos. 
Todos vuestros siervos celebran con gusto vues-
t ro Ser Inmaculado, y apenas oyen hablar de 

(1) Ofic. novis. (2) Juan Damasc. (3) Erasmo cit. 
Orsini. 
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vuestra Concepción sin mancha, cuando dejan ro-
dar por sus megillas lágrimas de incomparable 
alegría. ¿He de ser yo el único que, por mis 
pecados, no participe de tanta dicha? E s v e r -
dad que á vuestros ojos divinos soy un mons -
t ruo de iniquidad; pero qué, las madres en sus 
festividades no conceden grandes dones á sus hi-
jos desgraciados? ¡Oh t ierna Madre mia, dulce 
prenda de mi corazon! Si yo soy infeliz por la 
culpa, mi felicidad es indecible, por tener^ una 
Madre nunca contaminada, nunca sujeta ni por 
un solo instante al dominio ele Lucifer, sino i n -
mune de toda mancha, pura y graciosa como el 
lucero naciente, y llena de compasion y caridad 
para con los miserables. Concededme, por tanto, 
que os alabe por vuest ra gracia original, y que 
lo haga con un corazon limpio y lleno de vues -
t ro amor. I luminad mi entendimiento: sed el 
dulce móvil de mi voluntad: soltad mi lengua: 
abrid mis lábios y enseñadme á bendeciros dig-
namente en. el misterio de vuestra Inmaculada 
Concepción. Amén. 
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LECCION. 

¿Quién es ésta que marcha como el alia al levan-

tarse? 
Cant. 6. 9. 

Manchada la raza de A d á n con la abominable 
lepra del pecado, tuvo que arrastrar la insopor-
table cadena de la mas d u r a esclavitud. Por t e 
das partes resonaba el eco t r is te de un llanto a -
m J 0 y desolador, y se escuchaba el ferviente 
voto de la oracioncon que el jus to pedia ansioso 
un Salvador [1.1 E l Señor Dios movido a mi-
sericordia por los males que rodeaban á sus cria-
turas desleales, se acordó por fin, de sus prome-
sas consoladoras, y envió & la Muger que había 
anunciado en el paraíso como fuente de todo 
bien, para que realizara las esperanzas y enjuga-
ra el lloro de los desgraciados. 

María Santísima es esta Muger consoladora á 
quien Dios destinó para t raer al mundo a felici-
dad Es ta Yírgen insigne apareció en el primer 
instante de su Concepción, como Aurora apac i -
ble que marcha delante de Dios llena de esplen-

(1) Is. c. 45. 

dor y de gracia. E l Señor estuvo de su par te 
embelleciéndola y ayudándola muy temprano al a-
manecer de su vida [2 . ] con las r iquezas de la 
justicia original; y por tanto, ya en el pr imer 
momento de su existencia se deja ver resplande-
ciente y alegre, menea nublada, jamas oscurecida ni 
manchada como los otros hijos de Adán, sino hermo-
sa como la luna, escogida como el sol [8.] María 
recibió de Dios toda la belleza que correspondía 
á la Precursora del divino sol de justicia J e s u -
cristo Señor nuestro, Apenas esta Beldad ma-
tu t ina alegró nuestro horizonte con sus primores 
y brillo, y así como el ángel que luchaba con Ja -
cob se dió por vencido al rayar el alba, y dejó al 
patriarca llenándolo de bendiciones, así también 
Dios al primer fulgor de María en su gloriosa 
Concepción, calmó la indignación de su just icia 
y envió á la t ierra mil bendiciones eternas de mi-
sericordia y de piedad. Por eso los ángeles al 
ver á María preguntan llenos de admiración, 
¿quién es ésta que marcha como el alia al levan-
tarse? 

¿Quién es? E s la que asciende del desierto de 
la nada á la existencia mas gloriosa para t r iunfar 
del pecado: es la que apoyada en la gracia de su 

(2) Ps. 45. (3) Sto. Tom. de Villan. senn. 3 de Na-
tiv. V. 



(4) Is. 60. (5) R e e . de S. Lor, 
Anselmo de Concept. B. V. 



los, y llena está la t i e r r a de la gloria y magestad 
delfnito de tu vientre. [1] 

Con los Querubines . Santa &c. 
Con los Tronos. Santa &c; 

GLORIA. 

Dios t e salve, P u r í s i m a Madre de Dios Hijo, j 
Virgen concebida sin pecado original. Dios te 

salve, Mar ía &c. 
Bellísima haléis sido criada, y suaves son vues-

tras delicias, Santa Madre de Dios. [¿] 
P o r este privilegio, nosotros llenos de alegría 

unimos nuestras alabanzas á los cánticos de la 
segunda gerarquía , y decimos: 

Con las Dominaciones. Santa &c. 
Con las V i r t u d e s . Santa &c. 
Con las Po te s t ades . Santa &c. 

GLORIA. 

Dios t e salve, Castísima Esposa de Dios Espí-
r i tu Santo, Vi rgen concebida sin pecado original. 
Dios t e salve, M a r í a &c. 

(1) S. Buenav. (2) Antif. 
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Vuestro vestido es candido como la nieve, vues-
tro rostro resplandeciente como el sol. [1] 

Por tan insigne prerogative os alabamos con 
la tercera gerarquía diciendo: 

Con los Principados. Santa &c. 
Con los Arcángeles. Santa &c. 
Con los Angeles . Santa &c. 

G L O R I A . 

¿Quién esJsta que va subiendo como aurora na-
ciente, bella como la luna, brillante como el sol, 

Esta es la mas hermosa de las hijas de Jenisa-

len. 

y . E n t u Concepción ¡oh. Virgen María! fuis-
te inmaculada. 

B Ruega por nosotros al Padre cuyo Hi jo 
diste á luz por obra del Esp í r i tu Santo. 

O R A C I O N PxVRA E L D I A 1 ? 

(De S. Anselmo.) 

Vos sois bienaventurada ¡oh María! y poséis 
la plenitud de todos los bienes. Vos sois en ver-
dad la Virgen admirable y digna de toda suerte. 

(1) Antífona. 



de honores: Vos sois la Muger bendita entre to-
das las mugeres: Vos habéis reparado la pérdida 
de nuestros primeros padres , y vivificado su pos-
ter idad. Dignaos hacernos part icipantes de vues-
t ros bienes, é iutroducirnos en el cielo, del cual 
sois la dichosa puer ta . 

Como él lirio entre las espinas, así mi amiga en- \ 
tre las hijas. 

Cant. 2. 2. 

1 
E s de fé que toda la descendencia de Adán fué 

infectada por el aliento venenoso de la serpiente : 
infernal; de aqu í es que por mas estimables que 
se presentaran las h i jas del primer hombre, siem-
pre llevaron consigo la ignominia de la mancha 
hereditaria . Pe ro Mar ía que, por un privilegio 
único, fué inmune de aquella mancha fatal : Ma-
r ía que cual verdadero ja rd ín de delicias, fue 
siempre adornada con abundancia de flores que 
exhalan la fragancia celestial de todas las virtu-
des; [1] Mar ía en el pr imer instante de su Con-

"(1)" S. Sofronio. 

G-ozos y oracion final. 

LECCION. 

Petición.— 

cepcion, se encuentra ya mas agraciada que t o -
das las hi jas de Jacob. Es tas mugeres florecie-
ron como rosales perfumados por sus prendas na-
turales y sus vir tudes; mas rodeadas de la llama 
impura del pecado, no podían ser sino espinas 
desgraciadas entre las cuales floreció María , co-
mo l a Azucena mas blanca y pura del jardín de la 
gracia, como la Rosa mas lozana del paraíso del 
nuevo Adán. [1] Nunca este Lirio de pureza su-
frió ni aun la sombra de la alteración mas leve: 
jamás el aquilón del pecado agitó ni un solo ins-
tante el follage y frescura de esta Azucena ben-
dita. El la se presenta en la Cándida mañana de 
la gracia, con formas tan elegantes que embele-
san á los cielos, con perfumes tan exquisitos que 
la t ierra queda embalsamada, y con una blancu-
ra tan preciosa que nada hay en el mundo con 
qué se la pueda comparar; P lantada en la fres-
ca márgen de un raudal infinito, ha tomado de 
allí toda le fecundidad de sus gracias, y desde 
que existió elevó hacia Dios el cáliz purísimo de 
su alma para recibir el rocío de las bendiciones 
divinas. 

E l Señor colocó en María un piélago de g r a -
cias en su Concepción maravillosa, la formó m a r 
gen suya perfectísima. en la cual como enunafuen-

(1) Combalot. 



te de toda hermosura, tranquila y nunca agitada, se 
contempla y se alegra perpetuamente. [1J Escogi-
da en t ra las hi jas de Adán siempre existió inma-
culada desde el principio de su creación porque es-
taba •destinada para dar d luz al Criador de toda 
Santidad. [2] ¿Y cómo la Madre de la Luz in-
deficiente pudiera haber sido manchada con e 
horrible pecado? ¿Cómo la Hi ja predilecta del 
Altísimo, la Primogénita antes de toda criatura, 
la Amiqa de Dios, su blanca y única Paloma su 
única bella Amada, había de haber sido esclava 
del enemigo? No: j amás , jamás permitió el Señor 

"que su sierva fuese amancillada: nunca consintió 
que su Escogida fuese presa del demonio^ s i -
no que la libró de la malicia infernal, la crio to-
da rmra, sin taclia, sin mancha; toda hermosa y 
sume, sin delito actual ni original-; toda preciosa, 
toda ímpia, sin deformidad edguna de alma y cw-
po- ro l la crió hermosa sobre todas las hermosas, 
m esplendente sobre todo el ejército de los an-
geles, escogida ent re las hijas, como el lirio en-
t r e las espinas, y llena de Unta perfección, que so-
lo Dios puede conocerla. [5] 

Corramos, pues, atraídos por los encantos de 

(1) S. Juan Dani. Or. 1. de N V (2) S. Alberto 
Expobit. Saint. (3) Claud. serm. 2 de C. B. \ . (-1) C.u.t 
6. (5) S. Bernardino de S. serra. 51. 

esta Azucena candida y rubicunda, càndida por su 
virginidad, rubicunda por su caridad. [1] A c e r -
quémonos á María cuyo vestido de fragancia 
ahuyenta á los demonios y hace detestar los pe-
cados y los vicios. ¡Cuántos pecadores se con-
vierten en estos dias, con solo ver á nuest ra Ma-
dre purísima! ¡Ahí ¡Qué consuelo siente el des-
graciado en su presencia! Y es que aspira el au-
ra pura de su inocencia, mas suave sin compara-
ción que el bálsamo aromático y que la mina esco-
gida: [2] es que, al contemplar este Lirio de 
gracias se siente inflamado de amor y de devo-
ción: y es, finalmente, que Mar ía repar te los d o -
nes de Dios á todos los que l a bendicen, con-
templan y veneran. ¡Con razón los que lloran 
hallan sus delicias prosternados ante la Virgen 
pura! 

¡Oh María! Vos sola, despues de Dios, sois 
la única digna de nuestros primeros amores. 
¡Qué felices seríamos ahora si- desde nuestra i n -
fancia os hubiésemos consagrado nuestro cora-
zon! Mas por lo menos queremos amaros todo 
el t iempo que nos resta de vida. Nuest ro amor 
es todo vuestro ¡oh pureza del alma! nuestro co-
razon os pertenece para siempre. Purif icar lo de 
los afectos inmundos, limpiadlo por medio de la 

(1) S. Bernardo. (2) Lcio. 24. 20. 
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penitencia, llenadlo de vues t ra alegría, y enton-
ces cantaremos dignamente vues t r a s alabanzas. 

Las Ave Mañas como el dia primero. 

O R A C I O N P A R A E L D I A 2? 

(Be S. Juan Bamasceno.) 

Yo os saludo ¡Oh María! esperanza de las na-
ciones: oíd los ruegos de u n pecador que os ama 
t iernamente, que os honra en par t icu lar , y que 
coloca en Vos toda la esperanza de su salvación. 
Yo os debo la vida; Vos sois la p renda segura de 
mi eterna dicha. Ruegoos que m e libréis del pe-
so de mis pecados, que disipéis las tinieblas de 
mi 'espí r i tu , que arranquéis de m i corazon el a -
fecto á las cosas terrenas, que m e hagais vencer 
todas las tentaciones de mis enemigos, que d i n -
iais todas las acciones de mi v ida , de manera que 
con vuest ra protección pueda y o llegar a la eter-
na felicidad del paraíso. 

Petición.—Gozos y oracion final. 

LECCION. 

El ímpetu del rio alegra la Ciudad de Dios. 
Ps. 45. v. 5. 

Si son grandes las obras del Señor exquisi ta-
mente proporcionadas á los fines á que él las ha 
destinado; [1] ¿cuál será la grandeza de María , 
la cual fué destinada para la augusta morada del 
Esplendor de la gloria? ¿Qué ornamentos tan es-
tupendos decorarían á la Virgen excelsa? ¿Qué 
gloria, qué decoro, qué candor, qué gracia no con-
vino á la Madre de Dios? ¿Cuál la formaría el ar-
tífice que la eligió para nacer de ella? [2] 

' Es ta joven hebrea que á la vez reunió en sí 
misma los dos estados mas sublimes de la m u -
ger, la Virginidad coronada de atractivos, la 
Maternidad llena de dulzuras y de encantos: es-
ta Madre Virgen que en medio de sus grandezas 
ha llenado al orbe de alegrías y de esperanzas: 
esta Niña casta cuya Virginidad aumenta su her-
mosura formando el manantial de sus gracias y 
embelesos: esta Reina inmaculada dos veces a -

(1) Apoc. 21. 28. (2) Sto. Tom. de Villan. serm. de 
Nat. V. 
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mable por ser Virgen y por ser Madre e s d 
grandioso Cuadro, la Imágen viva de la Omni 
potencia de Dios,' y la CM de oro purísimo 
resplandeciente como cristal j l j , 

Sus fundamentos están adornados con todo gé-
nero de piedras preciosas en donde brillan on 
toda su uz la esmeralda de su inocencia cuyo 
v e r d e apacible jamas desmereció, ^ P ^ de su 
pureza cuyo límpido oriente permaneció ina l t e -
rable, el topacio de su amor para con Dios e 
íacinto de su caridad para con el prójimo, y e 
Í zu l ado zafiro salpicado de oro que represente el 
firmamento de su alma á donde jamas llego la 
nube del pecado para cubrir su hermosura. El 
Señor defendió á U Ciudad librándola el ene-
m W é iluminándola con su claridad. [2J Los 
dones del Espí r i tu Santo, como ifii torrente i m -
petuoso, la embellecen mas y mas, y la llenan 
Se la mas pura alegría. E n esta Ciudad de her-
mosura se vé un Cielo nuevo exento de oda rete-
lion, una Tierra nueva nunca suje ta á la mald i -
c i ó n de Dios, un P a r a í s o de delicias en donde 
jamas tuvo lugar el drama del engaño A q m se 
vé el Arbol de la vida que solo fue digno de llevar 
el fruto de salud, [ 3 ] la Vid que extiende sus sar-

(1) Apoc. 21. 28. (2) Id. (3) S.Bcrn. Bcnm3.de 
Adv. 

mientos hasta el mar, esto es, sus oraciones benefi-
cios y ejemplos, hacia los que existen en la amargu-
ra. [1] A q u í corre el Rio de agua viva y esplén-
dida, que procede del trono de Dios, y que está lle-
no de las aguas de multitud de gracias para la sa-
lud de los mortales. [2] Aqu í se admiran la Ro-
sa inmarcesible que llena el espíri tu de suavidad, 
la Columna elevada en la fé, erigida en la esperan-
za, fundada en la candad, [3] la Torre escudada 
para el sosten de los combatientes, la Escala dé 
los pecadores, la Corona de todos los Santos de 
Dios. [4] A q u í por fin, se encuentra el Opo-
bálsamo de salud lleno de pureza y de fragancia, 
la hermosísima beldad de todas las cosas, la Madre 
de Dios, ornamento amplísimo de todas las hermo-
suras. [5] La Omnipotencia divina, dice S. Bue-
naventura, podrá crear un cielo mas vasto, una 
tierra mas amplia, un mundo mas vistoso y magní-

fico; pero no podrá jamas hacer una madre mas 
grande que la Madre de Dios. [6] 

Tal es la magnificencia de María, Ciudad de 
Dios engalanada con todas las maravillas de su 
poder infinito, y enriquecida con el torrente de 
un rio de gracias. Tal es la eminente gloria de 

(1) l á o t . de B. V. (2) Juan Píe. lib. 1. (3) S. Bern. 
orúsc. (4) Ernesto c. 119. (5) S. Jorg. de Xiconc. 
•(«) Opúsc. B. V. 



la Virgen Madre, asombro del universo, maravi-

lla estupenda del Señor. . 
¿Qué nos resta á nosotros sino 

t ras miradas de la vanidad, arranear n u e ^ ^ 
fectos de las ilusiones, desprendemos de os bie 
nes falaces é internarnos para siempre en esta 
M " n t a , * donde M t t é los ^Jel^ma 
um luz, á cuya difusión es imposible pone* límites, 
% * » oye ína Llodía, cuya duración p recono-
ce el tiempo por medida; donde ^ ^ ¡ l 
me, que el de no puede dispar, 1] y donde uni-
do mas y mas al objeto infinitamente amable 
une es Dios, jamas experimentaremos ha r tu r a 
de las delicias en que nos e ^ s u p ^ 
síon? 3Qué nos resta sino amar á Dios en Ala 
ría y por María , hermosura perfecta que llena el 
V cío do nuestros deseos, que inspira p e — -
tos de salud, que enjuga las lagr imas.del cora 
ZOn y que hace despreciar las grandezas mun 
dañas tan efímeras como ilusorias? 

; Ob divina María! Vos sois la Ciudad de 
nuest ra fortaleza y de nuestro refugio, y dentro 
de vuestros muro l queremos - i b a t i r P - -
nerecer con los que os aborrecen. Nosotros os 
C r n o s ¡oh Virgen Madre de Dios! 
con ese fuego divino que os abrasa, y hacednos 

(1) S. Agustín. 
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poderosos para vencer á nuestros enemigos. Dad-
nos que despreciemos los respetos humanos pa-
ra no atender á las exigencias de un siglo cor-
ruptor; que meditemos en nuestro eterno desti-
no; que aspiremos á nuestra patr ia celeste; y que 
un dia podamos veros y alabaros en la eterna 
Ciudad de la gloria. 

Las Ave Mañas como el dia primero. 

O R A C I O N P A R A E L D I A 8? 

(Le S. Alfonso Ligorio.) 

Dios os salve, singular ornamento del cielo y 
amparo de la t ierra: Dios os salve, Madre mil 
veces dichosa del Rey eterno. Vos Señora des-
pues de vuestro unigénito Hijo, teneis el i m p e -
rio de todas las cosas. A Vos todas las edades, 
y todas las generaciones inclinan la cabeza: á 
vuestros p iés se rinde toda la redondez de la 
t ierra: oyendo vuestro nombre tiemblan los d e -
monios: descubriéndose vuestro resplandor hu-
yen las tinieblas, y á vuestro mando se abren 
de par en par las puertas del cielo. ¡Oh e spe -
ranza de los cristianos despues de Jesucristo 
vuestro Hijo! ¡Oh Reina de misericordia, dul-
zura de la vida! A Vos suspiro desterrado en 
este valle de lágrimas: ayudadme Señora en mis 



Hubo una israelita de tan extraordinaria her-
mosura, que robando el corazon del rey Asuero, 
desde luego la eligió para su propia esposa, y 
habiéndola vestido y adornado magníficamente, 
la elevó á la dignidad real, y partió con ella el 

mando de su imperio. # 
Mas aquella Estér que á los ojos de todos pa-

recía graciosa y amalle [1], no era mas que una 
ficrura imperfecta de la que mas agraciada toda-
vía, se atrajo las divinas miradas del Rey inmor-
tal de la gloria. María Santísima es esta Cán-
dida Estér de inponderables gracias, que cauti-
vando el corazon de su Amado, fué escogida des-

(1) Esth. 2. 15. 
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trabaios: defendedme en mis desmayos; y des-
pués de este destierro mostradme el bendito fru-
to de vuestro vientre, Jesucristo, el cual vive y 
reina por todos los siglos. 

« M b 

LECCION. 

Ven del Líbano Esposa mia. 
Cánt. 4. 8. 

Petición.—Gozos y oracion final 

de la eternidnd, para la casta Esposa de Dios 
Espíritu Santo. 

El Amante divino para celebrar con esta Vir-
gen pura su augusto desposorio, la ennoblece y 
adorna con un cúmulo de gracias en que sobre-
puja al número de las estrellas; le comunica una 
plenitud de luz que oscurece al sol y á la luna, 
una blancura y candor que ofusca el brillo de la 
nieve, una pureza y castidad que la hacen supe-
rior á los mismos ángeles: y despues de haberla 
enriquecido con preeminencias y blasones singula-
rísimos; despues de haberla admirado como la o-
bra maestra de su Omnipotencia: Ven escogida 
mia, la dice, y colocaré mi trono en tu corazon (1); 
apresúrate Amiga mia, Paloma mia, Hermana 
mia, y ven (2); camina, avanza prósperamente con 
esa tu gallardía y hermosura (3), con esos tus la-
bios lirios qtw destilan la mirra mas pura, con esas 
tus manos de oro torneadas llenas de jacintos (4). 
Ven del Líbano Esposa mia, ven del Líbano ven: 
serás coronada; y María dulcemente atraída por 
los castas caricias del Esposo, se levanta del Lí-
bano de su candor, y se presenta á su Amado lle-
na de modestia y de gracia, con la plácida vesti-
dura de la mañana, con sns cabellos ondeantes co-

(1) Antífona. (2) Cánt. 2.10. (3) Ps. 44. (4) Cant. 
5. vs. 13 y 14. 



m o un velo de oro, y con ^ atractivos y encan-
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victoria, la Rosa de wpwiema, la, Olw* «e su 

cuya gloria es inefable, cuya magnificencia tan 

Jorg. Niconc Or de Obi. Deip, (2) S. Ber-
nardiuo de Bust. serm. 1. de Assirnü. B. V. 

alta que ninguna criatura despues de Jesucristo> 
pude ser mas perfecta ni capaz de mayor bien (1)> 

¡Oh María! Vos sois la única verdaderamente 
hermosa y el Libro sellado que solo Dios puede 
leer perfectamente. Vos sois la Emanación mas 
pura de la divina Omnipotencia, el Vapor blan-
quísimo siempre elevado á Dios; el Céfiro sin el 
cual nuestra alma no puede respirar ni tener la 
vida de la gracia: Vos sois la R e i n a d e l cielo y 
de la t ierra, y podéis con vuest ras súplicas todo 
lo que Dios puede con su imperio. J a m á s los 
santos hubieran entrado al cielo, si no hubiera 
sido por vuestro medio. Nosotros como vues-
t ros siervos, acudimos á Vos ¡oh Reina sin man-
cha' á fin de que nos hagais reiüar con Jesucris-
to y con Vos, allá en las al turas del Empíreo. 

Las Ave Marías como el dia primero. 

O R A C I O N P A R A E L D I A 

(De 8* Epifanio.) 

¡Oh María! Vos sois la Esposa amada de la 
Trinidad beatísima, y el tesoro secreto de los 
bienes que dispensa. P o r Vos ha sido Eva le-
vantada de su caida, y A d á n resti tuido al p a -

(1) S> Buenav. serm» 2. de B. V» 



raíso, del cual había sido d e s t e j a d o por la cul-
pa Por Vos y con vuestra protección f u é da-
da al mundo la paz del cielo, los hombres han 
sido admitidos en la suer te de los ángeles, y lla-
mados en el número de los servidores, de l o s a 
migos y de los hijos de Dios. Por V o s ha sido 

•hol lada la muerte, despojado el infierno d e r i -
vados los ídolos, y se ha extendido por toda la 
t ie r ra el conocimiento del cielo y de vuestro di-
vino Hi jo . Dignaos, pues, interesaros en nues-
t ro favor y estarémos seguros de alcanzar un 
dia el bien inmenso que Vos gozáis en toda la 

Petición.—Gozos y oraeion final. 

LECCION. 

Me limaran bienaventurada todas las generar 

eiones. 
S. Luc . c. 1. 

;Qué criatura mas digna de admiración, de a-
labanza, de honor y de gloria puede haber que 
María , la cual siempre fué el objeto primordial 
de las t e rnu ras y amor de la Trinidad augustaí 

E l P a d r e Ete rno puso todo su esmero en her-
mosear á su H i j a Primogéni ta con todas las pre-

ciosidades de su poder, á fin de preparar á su 
Hijo divino una morada digna de su grandeza. 
A l des t inó la para que recibiese la dignidad mas 
elevada que puede imaginarse para una pura 
criatura, la concibió en su mente toda hermosa y 
sin mancilla [1] , y la comunicó aquella v i r tud 
singular con que había de t r iunfar del demonio 
y del pecado. Y cuando llegó el t iempo de que 
se cumplieran sus designios altísimos; cuando la 
humanidad cansada gemía aún bajo el yugo de 
Satanás; cuando los desterrados levantaban sus 
manos al cielo invocando un auxilio salvador; en-
tonces María, mas radiante que la estrella des-
pues de una noche tempestuosa, apareció en su 
santa Concepción decorada con todo el esplendor 
de las divinas gracias [2] . 

E l Verbo divino se complació en poner su ha-
bitación en el seno castísimo de María, como en 
un santuario de pureza que llenó de gloria y de 
vir tud. E n efecto: Mar ía con la presencia de la 
Luz eterna quedó toda resplandeciente del oro de 
Ofir [3], resplandor brillante que j amás se apa-
gará; porque al concebir al Hi jo del Altísimo por 
obra del Espír i tu Santo, al ser Madre de Dios 
sin el mas ligero menoscabo de su integridad virgi-
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al recibir en sí misma los rayos vivifica-
Sol divino, su pureza se aumento mas, 

tomó un nuevo lustre, su virginidad se 
hizo mas inviolable [2] . J amás la linfa de la fuen-
t e quedó tan limpia y brillante con los rayos del 
sol que la ilumina, ni el rocío tan puro y crista-
Uno con la luz que lo penetra, como María que-
dó mas pura y mas hermosa al verse Madre del 
Resplandor infinito de la gloria. iCuán mcom-
prensible es la gloria de la Madre del Salvador! 
E n inconmensurable la grandeza de la Virgen 
Madre1 Sus miradas son tan graciosas y encan-
tadoras , sus ojos tan hermosos y tan divinos, 
que a t ra jeron al Verbo eterno del solio de la in-
mensa gloria, y el Verbo se humanó en su vien-

« Santo extendió también sobre es-
t a Vi rgen pura los brazos de su amparo y p r o -
tección; imprimió en su rostro hermosísimo los 
S o s mas afectuosos de te rnura y complacen-
cia, la iluminó con una luz inestinguible, la pro-
tegió con una v i r tud inaudita, y la transformó 
toda en su amor. . , . 

Toda la beatísima Trinidad contribuyói a d m i -
rablemente para el engrandecimiento de M a n a 

E l P a d r e la predestinó para Virgen perpetua 
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cuya gloria fuese inmarcesible; el H i jo la preeli-
gió para Madre purísima cuya virginidad fuese 
inviolable; el Espír i tu Santo la escogió para Es-
posa cuya alma permaneciera sin mancilla. E l 
P a d r e la eximió de la culpa comunicándole su 
poder; el H i jo la vistió con la estola de la i n o -
cencia participándole sus méritos; y el Espír i tu 
Santo llenándola de su amor, preparó el domicilio 
de una nueva gracia (1). 

De este modo un Dios trino hizo de Mar ía u-
na Nina bellísima á quien los ángeles admiran; 
una Virgen insigne á quien ensalzan los q u e r u -
bines; una Madre intacta á quien aplauden las 
estrellas del alba, y á quien por tantas preroga-
t ivas llamarán bienaventurada todas las generaew-
7ies. 

¿Cómo no bendeciremos á quien Dios siempre 
beudijo? ¿Cómo no amaremos á quien Dios siem-
pra amó? 

¡Oh María! Si la primera mirada y elevación 
de vuest ra alma á Dios, hizo de Vos el Reclina-
torio de la Sabiduría infinita, y el Triclinio s a -
grado de la augusta Trinidad, ¿qué ha rá otra mi-
rada vuest ra en favor de los mortales? M i r a d -
nos, por tanto, ¡oh María! miradnos con esos o -
jos divinos, y cesarán nuest ras desgracias: m i -

(1) S. Bernardino de Sen. tom. 3. 
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W W de nuevo y sentiremos sin duda la m -
S t ^ S J p o d e r , y - e s t r a a t a c i -
clará inflamada de amor, y dispuesta para r e c ^ 
fcir en la santa comumon al ^ o s ties ece, .an 
t 0 Disponednos Vos misma, y alcanzadnos que 
t acerquemos al sagrado convite c o n s u ^ ^ 
cogñniento, c o b r a n p u ^ a £ 

que da la vida eterna, y habitara con nosotros 
el Hijo de vuestras entrañas. 

Las Ave Marías corno el dia primero. 

ORACION P A R A E L DIA 5? 

(De San Bernardo.) 

¡ 0 h María! ¡Cuán grande es vuestra gloria! 
¿ Y cómo seré yo capaz de ponderaria? | « 
comparo al cielo, Vos sois mas elevada. S iop 
l a T l a Madre de las naciones, hago un el p 

poco digno de Vos. Si digo que sois la Rema 
Te los ángeles, todo prueba q a e ^ J 
título honorífico. Dignaos, pues, 
mas sublime de todas las 
cernes participantes de vuestras 
este dia habéis sido colmada de ellas. Atraed 
nos por medio del olor de vuestros perfumes, 
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haciéndonos imitar vuestras virtudes, que son 
las que pueden proporcionarnos la entrada á la 
eterna mansión de los bienaventurados. 

Petición*—G-oeos y oracipnfinal 

LECCION. 

Semejante á una hermosa oliva plantada en me-
dio de los campos. Ecco. 24. 19. 

Persegidos por los remordimientos de nues -
tros delitos que han atraído sobre nosotros las 
amenazas de la justicia divina ¿quién podrá l i -
brarnos del castigo que merecemos? ¿A dónde , 
voiverémos nuestros ojos para enjugar nuestras 
lágrimas? ¿Quién aliviará nuestras penas? ¡Ah! 
Nuestros males no son incurables. Mana San-
tísima en su Concepción Inmaculada, semejante a 
una hermosa oliva plantada en medio de los campos 
nos ofrece una sombra refrigerante de amparo y 
protección. Esta Oliva misteriosa que en medio 
de la Iglesia conservó intacto el verdor de su in-
nocencia, y perpetua la lozanía de su virgimdad, 
extiende el maravilloso follaje de sus gracias pa-
ra acosemos bajo el asilo de su candad, y curar 
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nuestras l lagas con el aceite balsánnco de su 

^ L ? ' c í e m e n c i a de es ta Madre compasiva es co-
¿ S a temprana que despues del verano 
mo una.lluvia. y H ánimos abatidos, 

d e ^ l ^ X l o s preceptos divinos, y di-
S S T é a a m b i r e "puro de la paz do 
S E Mar ía se encuentra toda esperanza de 

A (1) porque E l l a es la Virgen gloriosa que 
l a se sentó á las sombras de la muer te . \ 

j amas a e » n o b l e en su origen 
M ^ M * es mas alta y mas santa 
)Zto es 7nas cimente y dulce para los pecadores 
tanto es mas j l a consagró por 

Z Z ( k derramando la gracia m sus labios, y 
comunicando á sus ruegos todo el poder necesa-

podemos temer? M a r í a nada tiene de austero, na-
la de terrible, toda es dulzura, toda sumidad Es 
oompadva con los pecadores, cimente para los 
Zldos modosa para los que la invocan, dulce pa-

Y t l l T u a m m (4). Se vuelve toda ojos pa-
^ S r ^ / l o s X g ^ toda álas para vo -

(l)~Ecco. 24. (2) S. Greg. lib. 1. Ep. 47. 
(4) S. Bern. ¿ 

lar en su auxilio, toda amor y ternura para con-
solarlos. Y no contenta con todo esto, levanta 
su voz compasiva y dice: Venid d mi todos los 
que estáis en trabajo y fatigados que yo os aliviaré 
(1). Venid d mí todos, y verás que mi espíritu es 
mas dulce que la miel (2), que yo amo á los que 
me aman (3), que desde la infancia creció conmigo 
la misericordia (4). Venid á ¿Por qué estáis 
pobres cuando conmigo es tá la opulencia? ¿1 or 
qué andais sedientos cuando de mí nacen las a -
guas de salud? ¿Por qué sois débiles si en n n 
está la fortaleza? Y si estáis muertos por el_ pe-
cado, ¡ahí venid pronto, que en mí encontrareis a 
vida (5). Venid, no temáis: así como una madre 
tierna acaricia á sus hijos, así yo os consolaré (6). 

¿Quién no se alienta al escuchar los mas gra-
tos acentos de la compasion? ¿Quién no se a n i -
ma al impulso de tantos llamamientos de amor? 
¿Quién no se arroja en los brazos de una Madre 
tan t ierna y cariñosa como María? ¡Ay! Los 
condenados ya no tienen madre, y nosotros con-
tamos aún con una Madre llena de ternura, que 
se duele de nuestras miserias, que enjuga nues-
t ras lágrimas, que nos tiende los brazos y nos 
estrecha en su seno de amor para librarnos 

(1) S . M a t . n . (2) Eeco.24. (3) Prov. 8. (4) Job. 
31. (5) Prov. 8. (6) IB. 66. 



(Da Sari G-erman.) 

¡Oh divina María, Madre mia soberana, y des-
pués de Dios mi único consuelo en este mundo! 
Vos sois el rocío celestial que solo puede endul-
zar mis penas: Vos sois la luz que disipa las ti-
nieblas de que mi alma está rodeada: Vos sois 
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de la muer te eterna. ¡Qué felicidad! Arrojémo-
nos, pues, en los brazos de María para no sepa-
rarnos j a m á s de ella: estemos á su lado y nada 
nos fa l tará : valgámonos de su poder, y seremos 
eternamente felices. 

¡Oh María , dulcísimo atractivo de nuestro a -
mor! ¡Qué lágrimas tan consoladoras de r rama-
mos al ponernos-bajo los auspicios de vuestra 
protección! ¡Oh hermosa oliva refr igerada por 
la lluvia celeste! Libradnos de los rayos v e n -
gadores; calmad la agitación que nos destruye, 
y dadnos la paz del corazon. E n Vos está fun-
dada la razón de nuest ra esperanza: no nos 
dejeis perecer mientras tantos pecadores se han 
salvado por vuestro medio: salvadnos á nosotros 
también. A Vos suspiramos heridos por v u e s -
tro amor. 

Las Ave Mañas como el dia primero. 

O R A C I O N P A R A E L D I A 6 o 
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mi guía en mis viages, mi fortaleza en mis debi-
lidades, mi tesoro en mi pobreza, el bálsamo pa-
ra curar mis heridas, el consuelo en mis l á g r i -
mas, el refugio en mis miserias, y la esperanza 
de mi salud. Vos que como Madre de Dios a-
mais tanto á los hombres, concededme lo que os 
pido. Vos que sois nues t ra defensa y nuestro 
apoyo, hacedme digno de participar en compa-
ñía vuest ra de esa fel icidad de que gozáis en el 
cielo. 

Petición.—Gozos y oración final. 

LECCION. 

Como el arco que reluce entre las nubes de gloria. 
Ecco. 50. e. 

E n la antigua ley los pecadores experimenta-
ban frecuentemente por sus pecados, los rigores 
tremendos de la jus t ic ia divina. E n las santas 
Escr i turas vemos que la t ierra se t ragó vivos á 
Coré, á Datan y á Abiron, por haber in t roduci -
do el cisma en el pueblo de Dios, queriendo u -
surpar el ministerio sacerdotal, y la autoridad 
suprema que no les pertenecía; (1). Vemos tam-

(1) Núm. 16. 
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Lien que mas ele c incuenta mil Bethsamitas 
quedaron muertos, por habe r vis to el Arca del 
Señor con poco respeto (1); que David por 
solo haber incurrido en una v a n a curiosidad, fué 
castigado con tres dias de p e s t e asoladora que 
hizo setenta mil víctimas (2); ¡y cuantos otros 
castigos que seria largo e n u m e r a d Mas en el día 
;qnién detiene el brazo de la jus t ic ia divina pro-
vocada constantemente por t a n t a s abominaciones, 
sacrilegios, impiedades, b lasfemias e i r reveren-
cias como se cometen? ¿Por qüe en vez de su-
fr ir los castigos que merecemos, solo experimen-
tamos los efectos de la misericordia de Dios? 
1 Ahí es porque h a y un ir is q u e circuye al trono 
de Dios (3), y este I r i s bell ísimo que es M a n a , 
la cual asiste "de continuo al t r ibunal divino pa-
ra interponer su mediación en favor de los peca-
dores, es quien detiene las sentencias y los cas-
tigos que merecemos. _ p 

Pondré mi arco en las nubes d i jo Dios á Noé, 
y será serial de la alianza que he hecho con voso-
tros. Lo veré y me acordaré de la alianza eterna 
(4). María Santísima es e s t e Arco de paz eter-
na, dice San Bernardo (5), y cuando Dios la vé 
en su acatamiento, se acuerda de sus promesas 

(1) L i b . l . R e g . 6. (2) 2. R e g . 24. (3) Apoo. 4. 
(4) Gen. 9. (5) Scrm. 1. de Nom. V. 
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de salvación, y contiene el castigo de su jus t ic ia . 

El profeta Isaías se lamentaba en su tiempo, 
de que irr i tado Dios con los pecadores, no h a -
bía quien se levantara y detuviera su ind igna-
ción (1); y esto era, dice San Buenaventura, por-
que María aun no había venido al mundo (2); 
pero desde luego que la Virgen santa fué conce-
bida en el primer instante de su ser, Hermosa 
como los pabellones de Salomon (3), Apacible como 
aquellas tiendas de paz, desde ese momento co-
menzó á rogar por nosotros en el consistorio de 
la Trinidad: y al primer aliento que exhaló mas 
grato que el aroma de las manzanas; al primer 
sonreír de sus labios nacarados como cinta de 
grana (4); al abrir sus ojos divinos y agraciados 
como de paloma (5); al emitir su voz dulcísima 
como el sonido de la flauta en el desierto, Dios 
se complació en la belleza de su Escogida, e n -
grandeció mas y mas el iris de su hermosura, a-
tendió á sus ruegos, y el ángel de la muer te en-
vainó la espada vengadora, y los espíritus celes-
tes admiraron extát icos los acentos de la moeen-

cia. . 
J amás el Señor vió á María con rostro airado, 

porque ella es la única exenta de la maldición, 

(1) Is. 64. (2) In spec. c. 12, (3) Cánt. 1. 4. (4) 
Id. 4. (5) Id. 4 . 1 . 



la única dest inada para h a c e r la felicidad de la 
t ierra Y formar las eternas delicias del cielo. 
Mar ía halló gracia delante de Dios, y por eso se 
presenta en la plenitud de los santos como el ar-
co que reluce entre las nubes de gloria interponien-
do por nosotros su mediación mas valiosa que la 

de todos los bienaventurados. • , 
;Qué será de nosotros si despreciamos a esta 

Arca de salvación? ¿Cómo llegaremos a n u e s -
tro último fin si no nos valemos del medio que 
Dios nos ha dado para consegirlo? ¡Ai! Lejos 
de nosotros aun la idea de semejante desgracia. 
Mar ía es el consuelo de nuestra vida (1), y nuestra 
esperanza en las penas (2): ella tiene un poder ab-
soluto en el cielo y en la tierra (3); y primero pe-
recerán todas las cosas ántes que deje de socor-
rernos cuando la invocamos. 

¡Oh Virgen inmaculada, I r is apacible y en-
cantador! Eva perdió la gracia y Vos la habéis 
encontrado para ser el consuelo del alma p e r e -
grina y la esperanza del pecador arrepentido: por 
eso en V o s y por V o s nuestro corazon inquieto 
halla el reposo y el lleno de sus deseos. Por 
tanto "no rehuseis vuestro socorro a los desgra-
ciados- dad aliento á los débiles; consolad a los 
afligidos; rogad por el pueblo; poned al clero 

(1) Tob. 10. 4. (2) Jer. 17. (3) S. Bern. 

bajo vuest ra especial protección; interceded por 
todas las mugeres que os son part icularmente 
devotas; en fin, que todos los que acuden á Vos 
en sus necesidades, experimenten los dulces e -
fectos de vuest ra mediación poderosa" (1). 

Las Ave Marías como el día primero. 

O R A C I O N P A R A E L D I A 7* 

. (Le S. Efrén.) 

¡Oh Virgen purísima y sin la menor tacha! 
¡Oh Madre de Dios, y Reina del universo! 
Vuest ro poder es mayor que el de todos los san-
tos. Vos sois la esperanza de los escogidos, la 
alegría de todos los bienaventurados. Vos sois 
la que nos reconciliáis con Jesucris to, la ahoga-
da de los pecadores, el puerto seguro de los que 
están en peligro de naufragar . Vos soise l con-
suelo del mundo, la redentora de los cautivos, la 
salud de los enfermos, el gozo de los afligidos, 
la salvación de todos. A Vos recurrimos, y os 
suplicamos humildemente tengáis piedad de nos-
otros. . 

' Petición.—Gozos y oración final. 

(1) S. Agustín. 



Ta vida del hombre es u n a continua batalla 
„ H Horra l U ¡Cuántos peligros tiene que 

a r r o ^ a r i i c S n t o s enemigos que combata! 
S o s escollos que evitar para llegar al puer-

í T w S o n ! Pero en medio de la borras-
t 0 de la s a l v a c i ó n r ^ e s f a e _ 

S © con s r a r ayos f u l g u r a n t e s le con-

la S a l t a a Estrella de la mañana, porque 
r e rmanedendo pura en el oriente de su Concep-
& luz preciosa y rad ian te para alum-
Z'Z^ueyacm sentados en l a s c a s de la 
muerte á fin de conducirlos a la v ida . 

s í l a bellísima claridad de Mar ía ¿Qué 
de 2 los desgraciados? ¿Qué señamos en mdw 
deZ tmietlJdel dgh, si estumésmos pnvado, 
de su dulce resplandor? [ 2 ] . Sumergidos en el 
tempestuoso m í de la v ida y navegando fuera 

(1) Job . 1- (2) s - Buenav. Oposc. B Y . 
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LECCION. 

Com la estrella de la mañana. ^ ^ g 

• - 4 9 . -
de la nave de la gracia, agitados por las t e n t a -
ciones y remordimientos de conciencia, sin luz 
y sin guía, estuviéramos ya á punto de deses -
perarnos; mas apenas se descubren los fulgores 
del astro tutelar que nos anuncia la ventura ; a-
penas vemos la brillante candidez de esta Estre-
lla sin tinieblas, cuando ya sentimos dentro de 
nosotros mismos multi tud de consuelos inefables. 
Levantamos á María nuestros ojos llorosos, y 
nuest ras lágrimas se enjugan con el sentimiento 
de la esperanza: vemos á María sonriendo de a-
mor y de delicias, y nuestro pecho se inunda de 
suavidad y de alegría; la invocamos en la t o r -
menta y cesa la tempestad; la llamamos en el 
combate y el t r iunfo es seguro; pronunciamos su 
nombre admirable, y los ojos ven el espacio des-
pejado, los labios saborean el manja r mas de l i -
cioso, el oido percibe la armonía mas gra ta , y 
el espíritu abatido se reanima y remonta su vue-
lo has ta los cielos. 

¡Qué felicidadl Tenemos una Madre que qui-
ta de nuestro pecho el hondo desconsuelo que 
le oprime, una Estrel la sin mancilla que nos 
guía al puerto de la eterna gloria, una Virgen 
de pompa embelesadora, cuyo solo nombre es un 
torrente de delicias que nos ar rebata , un manan-
tial de alegría qne ahuyenta nuestros pesares. 

¡Cuántas veces perdidos en la noche del peca-
p. 4 . 



do hemos sido guiados por el esplendor benéfico 
d está Estre l la de consuelo, y solo por su mflu-
"o hemos encontrado el verdadero c a m i n o J e s u -
cristo vida nuestra! ¡Cuántas penas se nos han 
convertido en gozo, solamente con pronunciar el 
nombre d u l c í s L o de María! Todos hemos expe-
rimentado su influencia en nuest ras necesidades 
v todos á la vez demandamos su protección en 
L e s t s aflicciones. L a jóven Virgen lleva en 
su pecho el nombre de Mar ía como el mur d e -
fensor de su castidad; el guerrero cnst iano e j o -
ne al frente, en sus combates, como el escudo in-
vencible á sus enemigos; 
en su grata armonía como el sello final de su es 
peranza; y el niño balbuciente unge sus labios, 
por la primera vez, con la dulzura que emana do 

I s t e nombre celestial. Todos los cristianos p o-
nuncian reverentes el santo nombre de M a n a 
convencidos de que al pronunciarlo todo cambia 
íos cielos se conmueven de júbilo, la t ierra se^ le-
na de alegría, y los demonios huyen tembloro-
sos v aterrorizados de espanto. 

Invoquemos, por tanto , á María en nuestras 
penas y seremos consolados; llamemos a 
£ dudas y seremos instruidos; sigatnosla con 
nuestras miradas y llegaremos á la b ienaventu-
ranza Que nuestro pensamiento j amas se apar 
t e de María; que nuestro espíritu medite de con-

—51.— 
t inuo en las bondades de María; que nuestro co-
razon arda en amor por María; que todas n u e s -
t ras acciones sean santificadas con el nombre de 
María; que has ta en la fachada de nuestras casas 
se lea el nombre de María", para que usando en 
todo tiempo y á todas horas de esta invocación 
saludable, exhalemos el postrer aliento en los 
brazos de María, pronunciando su nombre conso-
lador. 

¡Oh María! con cuánta razón vuestro nombre 
significa la Estrella del mar, pues que siempre 
habéis patrocinado á los miserables y dirigido á 
los extraviados! ¡Aun las letras de que se com-
pone, nos hablan de vuestras piedades, y nos in-
dican que Vos sois nues t ra Medianera, nuestra 
Abogada, nuest ra Reconciliadora, nuestra Ilumi-
nadora, y nuestro Auxilio! ¡Oh Reina del mun-
do y Señora de las naciones! M á s apreciamos 
ser vuestros hijos, que dueños de todo el univer-
so, porque en Vos y por Vos todo lo tenemos; y 
los cetros y los reyes, y las riquezas y el oro 
desaparecen ante Vos. P o r tanto: interponed 
vuestros ruegos: reconciliadnos con Jesucristo: 
sed nuest ra guía y nuest ra luz, y auxiliadnos en 
todo instante. 

• Las Ave Mañas como el dia primero. 



Aun no UUan brotado las fuentes de las aguas 
no estaba asentada la grandiosa mole de los mrf*, 
Z aun labia eollados (1), y ya M a n a existía en 
la men te del Altísimo. 

(1) Prov. c. 8. 

—52.— 

O R A C I O N P A R A E L D I A S<? 

:Oh María! Vos sois la Estrella de la marrna 

c u y o s divinos fulgores penetran has ta el fondo de 
nues t ra alma. Vos aparecisteis en el primer día 
de vues t r a creación drcmdada de variedades y a-
l u d i d a por los astros que unen sus conciertos 
á la armonía celestial. Por esta gloria os pedi-
m s que disipéis nuestras tentaciones; que repri-
ma s l a fuerza de nuestros enemigos; que nos a-
S a i s á Vos con los encantos de vuestra pure-
za L nos dirijáis con vuestro amable resplan-
dor * y q n e al e í t r a r á las puer tas de la e terni-
dad , V o s ¡oh estrella sin mancha! emitáis vues-
£ a preciosa luz para volar á la mansión de vues-
t ros devotos. p e t i e i o n ^ a o m y o r a c i m f i m l 

Nada manchado cae en ella ^ _ ^ 

- 5 3 . -
Despues que todas las cosas fueron creadas, 

no faltaron figuras elocuentes con que el Señor 
anunció la Concepción Inmaculada de aquella 
Muger que siempre f u é el sublime objeto de sus 
caricias. E l la representó, ya en la vara siempre 
verde y fecunda que, sin el nudo del pecado origv-
nal, ni la corteza del pecado actual (1)^ saldría de 
la raíz de Jessé; ya en el vellón de candida lana 
que absorbió admirablemente todo el rocío del 
cielo; ya en el zarzal fresco y lozano que apare-
ció en medio de las l lamas sin consumirse; y y a 
por fin, en la nubecita de Elias, que l l ena de a -
<mas limpias y cristalinas ascendió del mar para 
refrigerar la tierra con abundantes y preciosas 
lluvias. Las inugeres célebres de Israel, con sus 
virtudes, retrataron la sacrosanta imagen de Ma-
ría; los profetas la saludaron muchos años ántes 
de que existiera; las fuentes cristalinas con sus 
preciadas linfas bosquejaron su pureza; los d e -
siertos de Cades levantaron palmeros para vic-
torear su triunfo; y los campos de Jencó , para 
encomiar su bel leza/brotaron flores preciosas re-
cien abiertas al amanecer. 

Mas llegó, por fin, la hora de salud y de ven-
tura , y .el dia ocho de Diciembre, cerca de cuatro 
mil años despues de la creación del mundo, la 

(1) Antífona. 



Aun no UUan brotado las fuentes de las aguas 
no estaba asentada la grandiosa mole de los mrf*, 
Z aun labia collados (1), y ya M a n a existía en 
la men te del Altísimo. 

(1) Prov. c. 8. 
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O R A C I O N P A R A E L D I A S<? 

,Oh María! Vos sois la Estrella de la ma.ma 

c u y o s divinos fulgores penetran has ta el fondo de 
nues t ra alma. Vos aparecisteis en el primer día 
de vues t r a creación drcwdada de variedades y a-
l u d i d a por los astros que unen sus conciertos 
á la armonía celestial. Por esta gloria os pedi-
m s que disipéis nuestras tentaciones; que repri-
ma s l a fuerza de nuestros enemigos; que nos a-
t ra iga is á Vos con los encantos de vuestra pure-
za L nos dirijáis con vuestro amable resplan-
dor * y q u e al e í t r a r á las puer tas de la e terni-
dad , V o s ¡oh estrella sin mancha! emitáis vues-
t r a preciosa luz para volar á la mansión de vues-
t ros devotos. p e t i c i o n ^ a o m y o r a c i m f i i a l . 

Nada manchado cae en ella ^ _ ^ 

- 5 3 . -
Despues que todas las cosas fueron creadas, 

no faltaron figuras elocuentes con que el Señor 
anunció la Concepción Inmaculada de aquella 
Muger que siempre f u é el sublime objeto de sus 
caricias. E l la representó, ya en la vara siempre 
verde y fecunda que, sin el nudo del pecado origv-
nal, ni la corteza del pecado actual (1),^ saldría de 
la raíz de Jessé; ya en el vellón de candida lana 
que absorbió admirablemente todo el rocío del 
cielo; ya en el zarzal fresco y lozano que apare-
ció en medio de las l lamas sin consumirse; y y a 
por fin, en la nubecita de Elias, que l l ena de a -
<mas limpias y cristalinas ascendió del mar para 
refrigerar la tierra con abundantes y preciosas 
lluvias. Las inugeres célebres de Israel, con sus 
virtudes, retrataron la sacrosanta imagen de Ma-
ría; los profetas la saludaron muchos años ántes 
de que existiera; las fuentes cristalinas con sus 
preciadas linfas bosquejaron su pureza; los d e -
siertos de Cades levantaron palmeros para vic-
torear su triunfo; y los campos de Jencó , para 
encomiar su bel leza/brotaron flores preciosas re-
cien abiertas al amanecer. 

Mas llegó, por fin, la hora de salud y de ven-
tura , y .el dia ocho de Diciembre, cerca de cuatro 
mil años despues do la creación del mundo, la 

(1) Antífona. 



noble esposa de Joaqu ín , la santa y feliz Ana 
concibió á María sin la mancha horrorosa del pe-
cado, por especial gracia de l Señor. María, pues, 
como la nubecita de E l ias , ascendió del mar de la 
naturaleza humana; pero ascendió sin llevar con-
sigo las aguas salobres de l océano ni el cieno de 
la°culpa; ascendió bañada por el esplendor divi-
no, vestida de p ú r p u r a y oro, limpia como el ro-
cío de la aurora, resplandeciente como el copo^de 
nieve, apacible y deliciosa como el efluvio dé los 
aromas: la lluvia de sus gracias es mas pura que 
los espacios celestes. Apareció ya M a n a sobre 
la t ierra, y las huel las de sus primeros pasos han 
quedado perfumadas de nardo y de incienso; el e-
iemplo de su vida v iene á ser la norma de las 
costumbres. Eva al sa l i r del primer sueno e n -
t r e las flores del Edén , n o se presentó tan g r a -
ciosa como María, al sal ir del divino aliento de 
Dios. E l Señor la puso vestidura de salud y la 
rodeó con el manto de su justicia como d Esposa a-
taviada de sus joyeles (1) . Apareció M a n a llena 
de pureza y de gracia, y el cielo y la t ierra se 
unen de concierto pa ra victorearla y aplaudirla. 
Gabriel su principal custodio (2) y los diez mil an-
geles (3) que la cor te jan y admiran, modulan 

m ig 61.10. (2) S. Ildef. serm. 5 Assnmp. de 
Virg. (3) S. Greg. Nicom. orat, de oblat. Dcip. \ irg. 

los acentos de la alegría en el tono consagrado 
á su belleza. La naturaleza toda se rejuvenece 
con la presencia de María: el firmamento r e c u -
pera su primitivo esplendor, perdido desde la 
maldición de Adán (X) , y la t ierra salta de rego-
cijo al ver á María, cuyo nombre es inmenso (2). 
Los lirios de los valles y los cedros de las montañas 
la bendicen; los corderitos y las aves le cantan en 
medio de los bosques; la campana con toques so-
noros le entona cadenciosa los laudes de la m a -
ñana; y las almas devotas- la saludan sin manci-
lla y la veneran jun tamen te con los cortesanos 
del cielo. . . 

¡Ah! cuando una madre cristiana, al oír el to-
que del alba, se l e v a n t a r o n sus niños á bende-
cir á María por el cúmulo de sus gracias, á p e -
dirle una mirada de protección para su esposo y 
familia, , y á ofrecerle también las primeras accio-
nes de la niñez, ¡qué júbilo t an puro inunda 
entónces su corazon! ¡Qué esperanza t an dulce 
siente en el fondo de su alma! ¡Qué emociones 
de grat i tud brotan de su pecho! ¡Y qué amor 
profesa a la Religión católica, que presenta en la 
desgracia una Virgen santa, la cual con su h e r -
mosura atrae á los desgraciados para repart i r les 
sus consuelos! 

(1) S. Pedr. Dam. serm. de N. Virg. (2) S. Epifanio. 
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Alegrémonos, por tanto, y regocijémonos con 

María, al ver la agraciada con la gloria del Líbano, 
decorada con la hermosura del Camelo, fortaleci-
da con la virtud de Dios. Alegrémonos y regoci-
jémonos con María , al contemplarla llena de g o -
zo con la amabilidad de la infancia, llena de en-
cantos con las gracias de la primavera, llena de 
embelesos con los atractivos de la te rnura . _ 

¡Oh Virgen hormosísima! Nosotros os felici-
tamos t r ibutándoos mil enhorabuenas por v u e s -
t r a indecible pureza. Bendecimos á vuestro 
Preservador, y os bendecimos á Vos que sois la 
delicia de nues t ra vida, la firmeza de nuestra es-
peranza, la alegría de nuestro hogar, la puer ta 
de nues t ra salvación. 

Las Ave Marías como el dia primero. 
• 

O R A C I O N P A R A E L D I A U L T I M O . 

¡Oh María! Vos habéis brillado con una pureza 
míe no pudo existir mayor fuera de Dios (1). Vos 
sois la que habéis plantado con vuestras virtudes 
un vergel amenísimo como el paraíso. Vos sois 
la flama divina que enciende á las almas en el 
fueo-o del amor de Dios. Vos sois la guirnalda 
de nuest ra alegría y el gozo cumplido de n u e s -

(1) Antífona. 
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t ro corazon. Vos, en fin, habéis venido al mun-
do para hacernos felices. Venid, por tanto, Rei-
na nuestra: venid amabilísima María. Sin Vos 
y sin vuestro auxilio nuestra a lma quedará seca 
y ár ida como la tierra sin agua. Venid, N iña a-
graciada: arrebatad nuestro corazon; llevadnos 
con Vos y participadnos de vuestra gloria. 

Petición, «f-e. 

¡Oh Virgen pura y glomsa 
Llena de gracia y honor! 
Líbranos, Madre amorosa, 
Del pecado y del error. 

Del contagio universal 
Sola t ú fuiste eximida, 
Y t ú sola concebida 
Sin la culpa original. 
Pues t u planta vigorosa 
A Luzbel causó temor: 

Líbranos etc. 

A tus plantas el fulgor 
De la luna se oscurece, 
Porque tu alma resplandece 
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Como el sol en su primor. 
•¡Oh Criatura prodigiosa, 
Del Arcángel estupor! 

Líbranos etc. 

Revest ida de just icia 
E n tu santa Concepción, 
A l mortal la salvación 
Por t í le vino propicia. 
¡Oh Muger maravillosa 
Que arrebatas el amor! 

Líbranos cíe. 

De luz pura circundado 
Tu rostro bello y sereno, 
¡Cuán apacible, cuán bueno 
Lo muestras al desgraciado! 
Pues tan r i sueña y graciosa 
Proteges al pecador. 

Líbranos de. 

Si Raquel con su beldad, 
Si J u d i t con su hermosura, 
Son de t í la sombra oscura, 
¿Qué será la realidad? 
¡Niña inocente y preciosa, 
Fiel modelo de candor! 

Líbranos etc. 

—59.— 
¡Nada mas suave se canta! 

¡Nada existe mas fecundo! 
¡Nada mas grato en el mundo 
Que aclamarte pura y santa! 
¡Oh divina blanca Rosa 
Que difundes suave olor! 

Líbranos etc. 

O R A C I O N F I N A L . 

A Vos ¡oh Madre mia dulcísima! llena de gra-
cia desde el primer albor de vuestra Concepción 
inmaculada: á Vos ¡oh Virgen santa! manantial 
de luz, fuente de misericordia, flor inmaculada dé la 
rila (1) : á Vos ¡oh Reina sin mancha! océano es-
piritual que encierra la perla celeste (2), incensario 
de oro del cual se exhalan los mas suaves perfumes 
(3), nuevo Eden donde la pureza hace abrir sus 
mas hermosas flores (4) : á Vos ¡oh càndida y mo-
desta Doncellita! que vestida de finísimo lino res-
plandeciente y blanco (5), brilláis como el lucero de 
la mañana en medio de la niebla (6), y desde el 
cielo de vuestra inocencia derramáis sobre la tier-
ra torrentes de delicias y de gracias: á Vos ¡oh 

(1) S. Gre<?. Naz. (2) S. Cirilo de Alej* (3) S. E -
frén. (4) S/Basilio. (5) Apoc. 19. (G) Ecco. 50. 



— 6 0 — 
Vaso de maravillosa pureza! (1), Pa ra í so del nue-
vo A d á n , Cielo vivo y animado (2) , Flor de los 
campos, Lirio del mundo: á V o s que sois la for ta -
leza de los j u s t o s , la esperanza de los pecadores, 
el dulce r e f r i ge r io de las a lmas: á V o s mi c o r a -
zon os r inde el h o m e n a j e de a labanza y de amor 
que os debe; m i alma susp i ra por Vos , y se l lena 
de a legr ía po r vues t r a suer te ven turosa . A l e -
g raos ¡oh N i ñ a preciosísima! s iempre pura , siem-
pre llena de candor , a legraos por vues t r a gracia 
original; pe ro eu medio de vues t ra gloria a c o r -
daos que h a b é i s sido feliz para los infelices, rica 
pa ra los pobres , misericordiosa pa ra los p e c a d o -
res . Sa lvadnos ¡oh consuelo de nues t r a vida! por 
el pr ivi lego de vues t r a -Concepción sin mancha, 
cuyo mis te r io creemos y confesamos, protes tan-
do de r r amar h a s t a la ú l t ima gota de nues t r a san-
gro, á n t e s q u e negar u n dogma tan precioso. 
¡Oh A l e g r í a d e las almas! ¡Auxil io de los cris-
t ianos! A u m e n t a d nues t r a fé: for taleced nues t ra 
esperanza : inf lamad nues t r a car idad: l ibradnos 
de todo mal , y conducidnos á la e te rna pa t r ia . 
A m é n . 

(1) Prov. 25. (2) S. Juan Dam. 

P A R A EL DIA OCHO D E DICIEMBRE. 

Hecho el acto de contrickm se dice la siguiente 

O R A C I O N . 

¡Oh María! Si vuestras divinas excelencias no pue-
den ser suficientemente admiradas [1]; si las lenguas 
mas elocuentes pueden apenas expresar la alabanza de 
vuestras preeminencias [2]; v si Dios solo puede elogia-
ros dignamente [3]; ¿cómo es que nosotros tan viles 
nos atrevemos á encomiar la eminencia de vuestras per-
fecciones? ¿Nosotros pecadores hemos de alabaros á 
Vos que sois el Tesoro divino en donde se encuentran 
las maravillas y delicias del Señor? ¡Cuan impura es 
nuestra lengua, y cuán inmundos son nuestros labios 
para bendeciros! jCuán torpes están nuestras poten-
cias para emplearlas en vuestro honor! Mas ya que Vos 
aceptais benigna los homenajes del pobre pecador que 
os ama, dignaos admitir los nuestros como otras tantas 
pruebas de nuestro cariño y adhesión á Vos. Bien qui-
siéramos al presente, bendeciros y amaros con toda la 
efusión de nuestra alma, así como os aman y bendicen 
los bienaventurados allá en el cielo; pero manchados 
por la culpa y encerrados en la cárcel de este cuerpo, 
no podemos hacer mas que confundirnos en el abismo 
de nuestra miseria, y postrarnos ante Yos rogándoos 

( l ) E c c o . 43. (2) S.Cirilo. (3) S. Andr. Cret . 
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que admitais siquiera los ardientes deseos que nos ani-
man. Haced que os amemos con todo el ardor de que 
es capaz nuestro espíritu, que seamos traspasados por 
el temor santo de Dios, y enriquecidos con la virtud 
de la pureza que es vuestro principal ornato. A este 
fin os invocamos en este dia y os saludamos llena de 
gracia. 

CINCO A V E MARÍAS E N LA FOEMA SIGUIENTE. 

y Hoy es la Inmaculada Concepción de la santa 
Virgen María. 

IL Cuya noble inocencia regocija á todas las almas 
devotas. 

¡ Oh hermosa Princesa, Y cuan graciosos SOÍI tus pasos! 
A V E MAEÍA. 

Ese tu cuello, terso y blanco como el marfil. 
A V E ^ M A E Í A . 

Esos tus ojos, divinos. 
A V E MARÍA. 

Esos tus cabellos, como púrpura real. 
A V E M A E Í A 

¡Cuan bella y agraciada eres amabilísima! 
A V E M A E Í A . 

Amados nuestros, ¿quién es la Esposa, objeto de nues-
tro cariño, decidnos: ¿Cuát es la Madre del Señor? 
¿Cuál es, y cómo es la Hermana y Esposa de Cristo? 
Nuestra Amada es càndida, inmaculada, semejante á la. 
aurora qu¡ se levanta hacia el horizonte por la mañana. 

GLORIA. 

O R A C I O N . 

¡Olí María! Vos sois la radiante Luz'que habéis disi-

pado nuestras tinieblas de horror. Yos sois la Azucena 
blanquísima que descolló intacta y florida sin la pun-
zante espina del pecado. Vos sois el Eden purísimo 
en donde brotó la rosa virginal de la inocencia. Vos 
la Virgen insigne escogida con predilección para Ma-
dre del Verbo, la Esposa de Dios herniosa y amable 
6in comparación, el objeto mas amable de las compla-
cencias de la Trinidad. Vos sois la Oliva frondosa que 
nos ofrece una sombra de protección en nuestra cansa-
da carrera.-» Vos el Iris apacible que serena la in-
dignación de Dios, la Estrella graciosa que dirige á los 
mortales al puerto de salvación. Vos sois la única Vir-
gen concebida en gracia, decorada con el ropaje del al-
ba, y agraciada con los sublimes encantos de la pureza. 
¡Oh Virgen sin mancilla, candida flor de los perfu-
mes celestes! Vuestras divinas miradas nos arrebatan, 
vuestro semblante risueño nos causa un dulce enagena-
miento, vuestra imagen apacible nos hace derramar l á -
grimas de cousuelo. ¡Oh amabilísima Niña, respiración 
del alma'y alegría del corazon! Que nuestros labios os 
alaben sin cesar; que nuestra lengua os bendiga en to -
do instante; que nuestro corazon os ame sin tregua, y 
que nuestra alma siempre adicta á Vos, pase por vues-
tro medio del tiempo á la eternidad de la gloria. 

Coro. Salve, Virgen Sacrosanta, 
Puerta de la salvación. 

Pueblo. ¡Oh Purísima María _ 
' Dadnos vuestra bendición! 

Coro. Salve, Reina inmaculada, 
Faro de la Redención. 

Pueblo. ¡Oh Purísima &c. 
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Salve, Palma enaltecida 
Sobre angélico escuadrón. 
¡Oh Purísima &c. 
Salve, Cedro incorruptible* 
Del divino Salomon. 
¡Oh Purísima &c. 
Salve, Oliva de esperanza, 
Arco iris de perdón. 
¡Oh Purísima &c . 
Salve, Ciprés elevado 
Has ta la excelsa mansión. 
¡Oh Purísima tfcc. 
Salve, P lá tano celeste 
Fuer te escudo del campeón. 
¡Oh Purísima & c . 
Sálve, Luz inextinguible, 
Bello ornamento de Sion. 
¡Oh Purís ima Mar ía 
Dadnos vuestra bendición. 

ORACION* 
¡Oh Dios! que preparásteis una digna morada á vues-

tro Hi jo en la Inmaculada Concepción de la Virgen: os 
suplicamos que así como habiendo previsto la muerte 
de vuestro Hi jo , la preservasteis de toda mancha, ha -riis también por su intercesión que lleguemos puros 

Vos, por el mismo Jesucris to nuestro Señor. Amen. 
La Inmaculada Concepción de la Virgen María, sea 

siempre nuestra salud y defensa. 
J ¡ Oh Marial concebida sin pecado. 
¡3,; Bogad por ?iosotros que tenemos confianza en Vos. 

J F J O i í . 
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